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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Madrid y provincias, 1,50 pesetas tri-

nestre, 3 semestre, 6 año.—Ultramar y 
Extranjero, ¡O pesetas año.—Pago ade­
lantado.—Corresponsales, 1,50 pesetas 
25 números.—Número suelto 10 cén­
timos. 

Los suscriptores directos tendrán de­
recho á recibir cuanto se publique en 
esta casa, con el 25 por 100 de rebaja. 

Carta y respuesta 
Sr. D, José Nfekens. 

Muy señor mío: Nacido y criado 
en la religión católica, única que mis 
padres me ení'eñaron, en eila creo 
con fe ciega, única cusa que puede 
llevarme á la felicidad eterna. 

Practico el bien como me lo ense­
ñaron, y por lo tanto sufro con el 
que sufre y ayudo al que no puede 
ó no quiere ayudarse, tal como us 
ted, por el que pido clemencia todos 
los días en mis oraciones. 

Si usted no hubiera sido engaña­
do en su juventud por las falsas If c-
turas que torciéndole el camino lo 
llevan á la condenación eterna si no 
tiene (que creo lo tendrá) un mo­
mento de lucidez en sus postreros 
días para arrepentirse de &US pasa­
dos yerros, si usted no hubiera sido 
enghñwdo, repito, sería con su clara 
inteiigencia un hombre no tan solo 
útil á su patria eino al mundo ente­
ro, porque ¿quién me dice que us­
ted, dedicaao á las artes ó á las cien­
cias, no podría ser de utilidad mun­
dial? 

Todas las luces tienen su fin, y la 
luz del mal que ahora alumbra su 
cerebro se apagará para dejar lugar 
á la luz de la verdad y la razón. ¡El 
cielo quiera sea prontol 

No es usted solo; desgraciadamen­
te hay muchoa más que, como usted, 
se cou^placen impulsados por el es­
píritu del mal, en vituperar, calum­
niar y ultmjar á Nuestra Santa Ma­
dre Igli sia, sin fijarse (tal es su ob­
cecación) en que e^ta Santa Madie 
©» madie de todos ustedes, en cuyo 

seno fueron redimidos del pecado 
original con las sacrosantas aguas 
del bautismo, porque usted mismo 
no po ara negar qu^ está bautizado 
y que lleva por nombre el de aquel 
santo varón esposo de María, la divi­
na mujer que dio al mundo el ser 
que lo redimió. 

EQ lo que yo, pobre pecador, pue­
da, me pondré á sa lado cual hace ya 
tiempo vengo haciendo, y mis ora­
ciones, elevadas con todo fervor al 
Tod .poderoso en súplica de cle­
mencia para aquellos que van erra­
dos en su camino, creo han de serle 
útiles en el supremo día de rendir 
ante él sus cuentas. 

No crea usted que esto se lo digo 
para hacer fuerza alguna en su vo­
luntad en pro de la petición que voy 
á hacerle, no; que nunca fué mi ánimo 
obligrar á nadie en nada ni por nada, 
pues tengo por costumbre («parte de 
un sano consejo) dejar en libertad 
de acción á todo el mundo. 

El favor que deseo de usted es que 
desearía tener su r t t rato con una de-
dicatoí ia para conservar así fotogra­
fía y autógrafo; yo pagaré por él lo 
que usted estipule siempre que esté 
ai alcance de mi pobreza y para ello 
usted me indicará la forma de envío 
6 destino que debo dar á la cantidad. 

Al leer esto seguramente se sor­
prenderá usted y dirá: «¿Cómo este 
hombre me pide un letrato, sabiendo 
como sabe que mis ideas son con­
trarias á las suyas? ,̂C(>mo se atreve 
á tenerlo en su casa? ¿No temerá la 
ira del Cielo? ¿No cornt^renderá que 
al saber tal co a los neos, los retró­
grados etcétera, (como Uí^ttd los lla-
mí) lo tomarán por í^o^^pechoso? 

No, s t ñ r r Don José, no; no puede 
ocurrir nada de eso; y es más: si lo­
gro mi deseo pienso ponerlo en uno 
de los lugares preferentes de mi ha­
bitación sin miedo á nada. 

Tengo en ella ia estampa ó retra­
to (como se quiera llamar) de mi 
santo, que fué un gran hereje, y ?in 
embargo tuvo ti^^mpo de arrepentir­
se y acogerse á la misericordia di­
vina. ¿No podría ocurrir con usted 
lo propio? 

Además, aunque así no fuera, en 
el supuesto que llegara su tenacidad 
(que lo dudo) á no arrepentirse y 
morir conde, ado pasando á formar 
parte de la corte del ángel del mal, 
tengo también en mi casa una es­
tampa de San Miguel, y b jo sus 
plantas ettá Luzbel, el ángel malo. 

¿Qué de cxti^año tendría que, mu­

riendo usted condenado, tuviese yo 
el retrato en mi casa puesto que ten­
go el de Luzbel? Creo que no ten­
dría nada de particular, pues al la­
do del de un general, cabe el de un 
soldado. 

Razones son estas que, poniéndo­
me fuera de cuidado, rae animan á 
hacer á usted la petición en la que 
no dudo ser atendido, razón por la 
que (además de pagarlo) le anticipa 
las gracias s. s. y hermano, 

AGUSTÍN DE BURGOS 
Jubia 8-XI-lá. 

No conozco á quien me escribe 
esa carta, que publico con este solo 
objeto: distraer un rato á mis lecto­
res. Van unos cuantos números muy -
fúnebres con ento de la guerra. Obu-
ses, bombas, submarinos, zeppeli-
ní»s, trincheras llenas de cidáveres, 
miliares de heridos... El vocabulario 
de hoyes tan macabro como poco 
variado. Sonriámonos un poco al­
guna ve <. 

Desda luego declaro que paréceme 
el autor un guasón de primera; pero 
como me conviene aparentar que 
creo que es católico para contestar 
á lo que me dice, allá va la 

Sr. D. Agustín Burgos 
Muy señor mío: Na<!Ído y criado 

yo tatnbi n en la religión católica, 
me mojaron el ocipucio sin consul­
tarme, renTmciando por boca de mi 
pad ino á Satanás y (ofreciendo no 
séq é cosas. De tod » e^to me he en-
terido luego; en aquel instante, se 
lo j uro á usted por ei calcetín en que 
<̂1 ama d 1 cura guarda las pe. ras de 
los responsos, no me di cueuta de 
nada. 

A los dos ó tre^í años me enseña­
ron el bendi'o, ©1 padrenuestro, el 
credo y la salve, que recitaba como 
un loro, sin ent-nder lo que de ía. 

Supongo que más tarde me con­
firmarían; pero, bi he de serle á us­
ted franco, no lo sé. Fn siempre po­
co dado á ocuparra* d ^ pequeneces. 

A los siete ú ocho años ayudaba 
á misa algunos domingos: el maes­
tro de escuela nos llevaba á'todos los 
chicos formados á la iglesia, y solía 
elegirme para levantar la casulla al 
oficiante, por ser uno de los más lis-
tidos. Confieso a usted que no en­
tendía tampoco una palabra de aque­
llo. 

Por la misma época comulgué dos 
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ó tres veces, quedándome también 
en ayunas d é l o que signiñcaba el 
acto aquel, tan ponderado, como 
enigmático para mí. 

Recuerdo que, aunque no tantas 
como ahora, circulaban ya por aquel 
tiempo recetas piadosas p<ira ganar 
la bienaventuranza eterna. Llegó á 
mis manos una en que se aseguraba 
qae, rezando todas las nocñes al 
acostarse siete padrenuestros y sie­
te avemarias durante no sé cuántos 
años, se colaba uno de rondón en el 
cielo. 

Los recé la primera noche sin su­
primir punto ni coma, y cieo que la 
secunda; la tercera comencé á tiabu-
carme y no estuve seguro de haber­
los recitado todos; la cuarta reba­
jé la mitad lo menos; la quinta no 
acabé el primer padrenuestro, pues 
me dormí como un leño al medio 
minuto de caer en la cama, y quedé 
convencido de que Dios no me lla­
maba por aquel camino. Y ni Cristo 
pasó de la cruz ni yo de la quinta 
noche. 

No me ocurrió lo mismo cuan­
do, al cumplir los ocho años, cayó 
en mis manos MI Judio Errante, Pa­
sábame «los días de claro en claro y 
las noches de turbio en turbio» le­
yéndolo. Dice usted bien al decir 
que las malas lecturas me han per-
mdo; pero no fué jay! en mi juven­
tud; ¡horrorícese usted! fué antes: jen 
mi niñez! 

El que ha de ser desgraciado 
desde chiquiíito empieza. 

La lectura de aquel libro decidió 
de mi destino en esta vida y en la 
otra. En él gusté por vez primera el 
agridulce fruto de la duda. 

Y desde entonces acá he leído to­
do libro que ha caído en mis ma­
nos ¡hasta la Biblia!, libro inspirado 
por Dios, y en el que hay tantos 
combates, tanta destrucción de ciu­
dades, tantas traiciones y tantas fe­
lonías como en la actual guerra eu­
ropea. 

Tiene usted, pues, razón, tocayo 
del obispo de Hipona; las malas lec­
turas me han perdido. Desde la du­
da ascendí á la incredulidad, y de 
éste al ateísmo; y ha profundido tan­
to en mi espíritu, que no lo desarrai­
garían todos los católicos del mundo 
rezando por mi conversión día y 
noche durante diez mil millones de 
siglos. 

Por lo tanto, evítese usted la mo­
lestia de rezar diariamente por mí. 
El momento de lucidez que usted es­
pera y desea, tengo la seguridad de 
que no llegará. Me conozco bien. Es­
to no quita para quedarle obliga lo 
por su buena intención: pero, gra­
cias; no fumo. 

Lo de que Nuestra Santa Madre 
Iglesia es madre de todos, no sé pa­
ra qué me lo cuenta á mí. Cuénte-
Bolo á los oatólioos de Austria^ que 
$e umn á los protrntante» de Alema­

nia y á los mahometanos de Turquía, 
para reventar á ios catolÍ30d de Bél­
gica, de Francia, de Inglaterra y üe 
Rusia, puesto que en toaas esas na­
ción ea tiene partidarios el catolicis­
mo. Y á ver sí consigue u¿ted lo que 
no ha conseguido el Papa: que esos 
hermanos dejen de romperse el al­
ma, aunque sólo sea por no dar dis­
gustos á su Santa Madre. 

Gon ehta fecha (luues 16), envío á 
usted mi retrato con la siguiente de 
dicatoria: 

Á Agustín Burgos, 
catequizador d< sgraciado, 

José Nakoijs 
gratis, por supuesto. Pero si usted 
lio quiere deberme nada, eche usted 
orneo céntimos en el cepillo de las 
ánimas, para que se coafirme una 
vez más lo que tantas he dicho: que 
no hay acto humano de que no sa­
quen algún provecho los minibtros 
de la leligion, cualquiera que ella 
sea. 

Después de esto, sólo se me ocu­
rre añadir: 

Puede usted ir pen&ándo ya en el 
santo á cuyos pies >a á ponerme, 
como tiene al Diablo bajo San Mi­
guel, en cuanto se entere de que 
he muerto impenitente. Un sólo fa­
vor me atrevo á pedirle: que no sea 
San Aneon; no por él, sino por su 
compañero: he lidiado canto con cle­
ricales, que me repugna la especie. 

¡Ah! Ni San Francisco de Asís, ni 
San Benito Labre: me llenarían de 
piojos estando sobre mí, y no podría 
dormir tranquilamente él s u e ñ o 
eterno. Cuaiquibra de los demás me 
es indiferente: igual me da San Cu-
oufate que San Uaralampio. 

Y no insibto en este puutó, porque 
creo, mí señor don Agustín, que es­
tará ya cunvencido de que ni me 
preocuparon ayer, ni me preocupan 
hoy, ni me preocuparán mañaca las 
cosas de tejas arriba. S.n embi^rgo, 
no le aconsejo á usted ni á nadie que 
me imite. 

Hay que apartf r de vez en cuando 
la mirada del sneio y dirigirla á las 
alturas; hay que iuvestigar lo que 
hay tras las nubes; hay que petsar 
que somos mortales, y que los aero­
planos y los zeppelines largan cada 
bomba.. 

¡Sí, sil Miremos á menudo al cielo. 
Jo&É NAKENS 

€1 preñado alemán 
Ahora lo sabemos: ahora que ha 

venido el parto estrepitíiso. 
Creíamos antes que la fiondosidad 

Blemana á quien rindieron tributo 
los que acertaron á mirarla, e r a 
robustez de un organismo vigoruso, 
exuberancia de un cuerpo rebosan­
te d@ »úuáf lograda eo3i la cantidad 

de sus virtudes morales, privadas y 
públicas. ¡Quiénlo dijera que aquella 
ampulosiuad déla candida y recata­
da doncella era un mísero preñado 
secreto!... 

Ahora lo sabemos. La Alemania 
pública, la apostólica de la cultura, 
la adelantada de ia Ciencia, la Ca-
tona de la santidad en la tierra, la 
garrida matrona y casta dueña, es­
taba preñada. 

Llevaba en su seno los formida­
bles monítruos del Mortero 42 y de 
las bombas del Zeppeiin, que de 
cuando en cuando agitaban con ra­
ros movimientos el gesto de la dama, 
hacíóudola rara en sus antojos y ve­
leidosa en su converfcación. 

Era terrible la agitación de Ale­
mania. Donde quiera que asomaran 
gérmenes de guerra, alií estaba ella 
más guerrera que nadie, imponien­
do su antojo en nombre de la paz. 

Seguramente, los monstruos se 
cansaban de estar encerrados en el 
claustró que los contenía. Vivían, se 
desarrollaban, sorbían sangre y ex­
pelían gases y humores que reab­
sorbíala preñada y extendían por to­
do el organismo el estado de pre­
ñez. 

Todo alemán participaba más ó 
menos de esta ten&ión orgánica. Seis 
años llevaba de concepción el Mor­
tero: otros tantos llevaba el Zeppe 
lín ag tando sus alas. 
I Y isi! antea de estallar en loa cam­
pos de Bélgica y de NVancia, habían 
saturado de sus gases mortíferos á 
sus nacionales, cada uno de loa coa-
1er se sentía Zepp lía y Mortero 42. 

No se dirá que este fué el parto de 
losmont t s . La ridiculez no puede 
buscarse en la inmensidad del estra­
go. En todo caso habrá de buscarse 
en el efecto contrapoducente que 
trag^a sobre la madre. 

De su nacimiento quizás diga con 
el tiempo el divino imperio, lo que 
Dios con ser Dio i dijo d^ su artefac 
to humano: «arrepiéntome de haber 
creado al hombre.» 

Porque, sin da 1», sin este Morte­
ro y sin el Zeppeiin, no habría habido 
gueri a, ni habrían caído sobre Ale­
mania las plagas que están cubrien­
do el cielo de su porvenir, ya sea 
que la derrota la sumerja en eter­
na noche, ya tea que lá victoria alum­
bre con los rayos de la aurora el 
campo del dolor y del sacrificio. 

Como la hembra pare aún contra 
su voluntad cuando ha llegado á sa­
zón el preñado y por sola fuerza del 
engendro; así ha parido Alemania en 
este parto. 

Sfn duda el engendro era terrible. 
No se dirá q̂ iO fuese embarazo 

ílus rio ni caso de hidropesía. 
Pero la realidad de la fuerza gi­

gantesca de esos monstruos en ges­
tación, pudo muy bien desac rollar 
durante el embarazo ilasione» iM 
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míñ raras, fantasías las más utópi­
cas, locuras las más sirguiares. 

Los gases emitidos, ilámanse or­
dinariamente pangermanismo, mili­
tarismo y cesarismo. 

El mundo para Aleraanis: Alema-
i)ia para la milicia: la milicia para el 
Kaidír y el Kaiser., para Dios, se­
gún dicen nuestros germanófilos, ó 
sobre Diop, según interpretan sus 
contrarios. 

Aunque con grandes vueltas y re­
vuelta?, este parto que quería ocul­
tarse b» veniao á luz pública. Si se­
ría en Servia, ó en Marruecos; si en 
la Bosnia ó en Egipto... ¡cuántos es­
condrijos se Cítavo buscando en es­
to^ últimos tiempos de colmo!.. 

Por fin, los libros colorados de 
las Potencias, nos han hiitoriado el 
misterio. 

Nació p o r el militarismo, cuyo 
oiiflicto se propuso entre la mili­
cia y el pueblo, entre el espíritu ti­
ránico y el espíritu democrático. 

Después de los manifiestos publi­
cados por los sabios alemanes en 
nombre de la mentulidad ñlosóñca 
del bando austro-turco-t-lemán, no 
cabe dudar de esta significación par­
ticular de la guerra. El or íen políti­
co por ellos inspirado, es la implan­
ta ion en Europa, primero, y en el 
resto del mundo después, del cesa­
rismo alemán, del cual serían sa­
télites y potestedes angélicas los 
demás Estados bajo la tutela de la 
Divinidad Trina y una, del Kaiser, 
del Emperador y del Sultán, éste en 
funciones de Paracleto, el Kaiser con 
personalidad radical y sustancial, y 
el austríaco en funciones anublas de 
Verbo transustanciable. 

Nervio-motor de ese orden mun-
dial-orgánico, el militarismo á la 
moda alemana: alemanes los jefes 
y alemana la instrucción y la mili­
cia toda, movida por la voluntad del 
César , resurre cción del antiguo 
«Summus Pontifex Maximus Impe-
rator,> 

Este sistema ensalzado por los filó­
sofos como ideal supremo de la jus­
ticia pública, cantado por los artis­
tas como ideal del bien y de la be­
lleza, sentido por las masas como 
esencia del espíritu nacional, profe­
sado por los políticos como dogma 
constituyente y que sirve á la diplo­
macia de norma inspiradora de sus 
trabajos: este sistema es el que se 
h» revelado en esta contienda. 

Tal fué el sueño que abrigaron an­
tes los tiranos de todas layas y cuyo 
funcionamiento planteó la Compañía 
de Jesús en su monarquía universaL 

Dicho se está que tal concepto da 
la vida de las naciones, que aspira á 
Imponerles á todas una esclavitud 
tan disimulada como efectiva, no 
puede ser admitido sino por el es« 
p$ritn ©dolavo. 

El concepto egolátrico que de sí 
propio tiene ese espíritu germánico, 
hase revelado en los procedimientos 
de guerra adoptados en frente de las 
costumbres y leyes internacionales. 
Su convenienda es su voluntad y su 
voluntad es su única ley. El hecho 
alemán fuento del Derecho; el hecho, 
modiflcable solo por el cambio de 
su fuerza. Es decir, la omnipotencia 
que no admite obstáculo: el dogmati­
zar qne no consiente réplica: ei prag­
matismo uaiversal, y, en último 
resultado, el nominor leo. 

Así ha tratado Austria á Servia en 
los empujones hacíala guerra, im­
poniéndole como condición para 
evitarla la abdicación de la sobera­
nía, la transgresión de las leyes pac­
tadas por el Rey con su pueblo y la 
sumisión á una intervención austria 
ca que jamás Austria consideraría 
compatible con la independencia del 
Estado soberano. Alemania que no 
quiso ver la violación de esta sobe­
rana servia, quiso ver en cambio, un 
acto de violación de Austria en la 
actitud de Rusia de oponerse á aque­
lla primera violación: y porque Ru­
sia manifestó propósito ürme en la 
actitud tomada, Alemania creyóse 
autorizada por suspactos con Austria 
á faltar á sus pactos con Bélgica y 
con Francia y con la asamblea de las 
naciones. El nominor leoy fein más; la 
creencia de la invencibilidad por 
razón de su fuerza, del espionaje de 
la fuerza contraria, de la imprevi­
sión de los adversarios, de la pre­
paración suya, de sus secretas má­
quinas de destrucción, de sus planes 
secretos de invasión, en fin, la segu­
ridad que la Alemania pública tenía 
en esa Alemania secreta, cuyo zar­
pazo había de producir el desmoro­
namiento de cuanto le ofreciese re­
sistencia. 

La quinta esencia de ese sistema, 
es decir, el cesarismo, descubrióse 
palpablemente en el pretexto adu-
ciao como causa inicial del conflic­
to: á saber, el regicidio de Sarajevo. 

Difícilmente se hallará en la His­
toria política del mundo una teoría 
antropoláirica tan radical y exage­
rada. Según esta, el atentado contra 
ese príncipe] autoriza al Estado á 
conaenar á muerte á todo el pueblo 
y nación que no supieron impedirlo. 

Ni pudo llegar á más la idolatría 
de la casta soberana, ni pudo bajar 
á menos el precio de la vida del res­
to de los mortales. 

Porque unos vasallos servios re 
sultasen complicados en el regicidio 
al aecir de Austria, todo el pueblo 
servio resulta sometido al Imperio 
y á su justicia, cuya muestra no es 
ciertamente muy tranquilizadora. 
Para que Austria pudiese ir exten­
diendo su dominio por el mundo, 
bastaría á una diplomacia negra fra­
guar un atentado en el país con­
denado i caer en la» iras imperiales. 

Alemania sancionó plenamente és­
te derecho nuevo y arbitrar;o. 

Inútilmente Servia se allanó des­
de luego al fallo que darían las Po­
tencias desinteresndas: inútilmente 
Inglaterra, Francia, Italia y Rusia, 
representativas da una porción no 
despreciable de la humanidad, ad­
virtieron lo anárquico y Gisclventé 
de la nueva teoría. 

Tomándose la justicia por su ma~ 
no, y antes de llevar á término las 
diligencias judiciales, Austria se lan­
zó contra Servia, Alemania se hizo 
paladín de Austria y estalló la he­
catombe, cuyos culpables no halla­
rán en la vida real ni en los infier­
nos fantásticos, castigo proporcio­
nado á su culpa. 

Humanidad, Derecho y Protoco­
los, todo ha sido impotente para 
contener la agresión inaudita del 
cesarismo á todo lo existente. 

Parió ya el monte: no ha sido ra­
tón, sino monstruo. El monstruo 
está fuera de toda ley ordinaria. Por 
esto lo primero que suele hacer, es 
matar la madre que lo concibió. 

«Fatal es para un pueblo el preña­
do de una religión> decía Renán, 
No es menos fatal el preñado de un 
monstruo destructor desconocido. 

Alemania tuvo ambos preñados. 
Fió su suerte á Dios, al Mortero y ai 
Zeppelín y se lanzó á la guerra y 
salló... 

No podemos profetizar. Pero á 
ver si el águila imperial se trueca 
en el gallo de Moron... 

P. O. 

C O M c T ^ F»ÍDE 
Sr. Director de EL MOTÍN 

Distinguido compañero: Diver­
gencias püiiticas, agudizadas en es­
tos últimos tiempos con la actitud 
del Sr. Lerroux acerca de la neutra­
lidad ae España en el conflicto in­
ternacional, nos mueven á separar­
nos de su política dimltienao los 
cargos de director y redactor jefe de 
M íladxcal respectivamente. 

Esperamos ae usted, distinguido 
compañero, el favor de dar publici­
dad á esta carta y le envían con eüa 
el testimonio de su mayor conside­
ración sus bffs. s. s. q. 1. b. s. m. 

J. RODRÍGUEZ DE LA PEÑA.— 
GoRDÓN ORDAS. 

15 Noviembre, 

Cartujos en la guerra 
Sé de,buena tinta, que once frai­

les cartujos franceses residentes en 
las cartujas españolas de Burgos, Za­
ragoza, y Tiana han marchado á la 
guerra, looos de contentos. El caso 
merece algunos comentarios. 

La orden cartujana fundada por 
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San Bruno ee una de las más auste­
ras de la Iglesia, sin exceptuar á la 
Trapa. El cartujo hace profesión de 
silencio perpetuo que sólo se que­
branta los jueves en el paseo, ó en 
alguna fie&ta nacional. Sa clausura 
es rigurosa; pasa todo el día en su 
celda, fuera de las horas de coro y 
culto; en ella come, á excepción r\e 
los domingos que acude al refecto­
rio; no come carne jamás, ni aún en 
caso de enfermedad; hace voto espe­
cial de estabilidad en la Orden; es 
enterrado dentro del mismo monas­
terio, y está en absoluto apartado 
de todo minifeterio sacerdotal que 
tenga relación ó contucto con el pú­
blico. De todas las órdenes religio­
sas pueden pasar los individuos que 
las componen á la Cartuja, porque 
se la considera la más austera, la 
más recogida, la más mortificada, y 
la más apartada del mundo. No re­
ciben ni leen periódico?, no saben 
lo que pasa afuera, y su regla les 
obliga con todo rigor á no mezclar­
se para nada en los asuntos y tráfi­
cos de la tierra. 

Expulsados los cartujos de Fran­
cia se refugiaron la mayoría en Es­
paña, y trasladaron á Tarragona la 
próspera y pingüe industria de su 
afamado licor. Desterrados á fortío-
ri de su patria, clavados á su orden 
y monasterio con sus votos solem­
nes, los cartujos ni podían ni debían 
haber marchado á la guerra. Siu em­
bargo los cartujos franceses se pre­
sentaron á sus priores, y haciendo 
les presente su calidad de ciudada­
nos franceses y su edad reglamenta­
ria manifestaron su deseo de mar­
char á la guerra. ¿Cometieron una 
apostasía de hábito y estado al aban­
donar su monasterio? Diluciden el 
punto los teólogos y moralistas; á 
nosotros nos parece que sí, pues el 
cartujo no puede por nada ni por 
nadie, si es profeso devotos solem­
nes, abandonar su hábito y estado. 

¿Es el sentimiento patriótico su­
perior al deber religioso del fraile 
cartujo? No, y de ello haa dado prue­
bas bien públicas estos frailes. La 
República francesa no los expulsó 
de su seno por ser cartujos, sino 
por no querer someterse á las leyes 
sobre las asociaciones que formuló. 
¿Tenían los cartujos obligación á 
cuniplir las leyes civiles de su país? 
Sí. Siu embargo prefiririeron expa­
triarse á cumplirlas. Se ncs dirá: 
«En aquel caso estuban exentos de 
sus deberes de ciudadanía, porque 
en aquellas Jeyes había algo en pug­
na con sus*^deDeres particulares co­
mo cartujos: no les obligaba el pa­
triotismo á tal cumplimiento.» 

Muy bien: también la llamada á 
las armas hecha á los ciudadanos 
franceses está en oposición con los 
diberes más sagrados y severos de 
las cartujos. ¿Por qué cumplen esta 
If-y y no cumplieron la otra? Porque 

en esta se da al traste con todo lo 
que constituye la esencia y el carác­
ter de fraile cartujo, profesión la 
más adversa al ejercicio de las ar­
mas. 

Por tanto deducimos de aquí que 
la escapatoria del convento al tu­
multo del campamento y de la triti-
chera no es ni representa otra cosa 
que hastío de la vida contemplativa, 
deseos de jarana, ruido y movimien­
to, y el afán de hallar un pretexto 
plausible para dejar el claustro, al 
cual estamos seguros que no vol­
verán ya más los cartujos que se haa 
marchado á la guerra á matar á su 
prójimo. 

FRAY GERUNDIO 

«Dios no qniso inclinarme la balanza», 
dice el rencido, qaê encer quería. 
cDlos el lauro me da qae merecía», 
repite, en cambio, quien el trionfo alcanza. 

f Mi causa es la de Dios, 7 £1 va en mi lanzai»» 
dice el que al mundo dominar ansí^... 
Siempre el nombre de Dios, ¡blasfemia impía! 
iQVOca quien se entrega á la matanza. 

Piensan que' el Hacedor les presta oídos 
porque á Ei vuelven los ojos angustiados 
al sonar del c&ñón los estampidos; 

7 al mirarlos do sangre salpicados, 
Dios dice á vencedores y á vencidos: 
«¿Me juzgáis vuestro cómplice, malvados'i 

JUAN A. CAVESTANY 

CHACHARA 
Lo he leído con verdadero deleita: 
«Somos germanóñlos; porque so­

mos católicos y españoles.» 
¡Albricias, Madriles de mi vida! 

¡Ya no hace falta canalizar el Manza­
nares! 

i Nuestro <aprendiz de río» ha ad­
quirido de un solo golpe la anchura 
y hermosura del Bosforo, con su 
Cuerno de Oro en la Bombilla y sus 
Aguas Dulces en la orilla de en­
frente. 

Y todo por obra y gracia de una 
sencillísima conjunción causal. 

«Somos germanóñlos; porque so­
mos católicos y españoles.» 

Exactamente lo mismo dicen otros 
en Constantinopla: 

«Somos germanóñlos; porque so­
mos turcos y mahometanos.» 

Vea usted por dónde, y cuan ma­
ravillosamente, el Manzanares ad­
quiere las magníficas proporciones 
del Bosforo... á menos que sea el 
Bosforo quien quede reducido á la 
exigua condición de Manzanares. 

Por algo se ha dicho que la gue­
rra acual venía á hacer una comple­
ta revolución en la geografía. 

Y vea usted también de qué pro­
digiosa suerte, merced á la acción 
guerrera de los germanos, el Corán 
he confunde amorosamente con el 
«Syllabus»; un vf̂ jf storio neo de Ma-

c^rid resulta ser tan «joven turco» 
0 mo Enver bey, y un ulema de Es­
tambul tan español como Masen Pa­
cho y el monaguillo de las Salesas. 

No á Saa Anta nio de Padua, sino 
al emperador Guillermo, hay que 
apHcarloj gozo s aqmllos que em­
piezan: *Si quie^ es milagrosj mira.,,^ 

Muy á menos ha venido la lógica 
en la patria de Hegel y de Kant, di­
gan lo que gusten los noventa y tres 
firmantes del célebre alegato cien­
tífico-guerrero en pro del novísimo 
kulturkawpí; Y algo necesitados es­
tán de alianzas los austroalémanes 
para contrarrestar victoriosamento 
la que se les ha venido encima. 

Sospecho, sin embargo, que ai:ii 
habrá tudescos de buen juicio á 
quienes no ha de hacer mucha gra­
cia la peregrina coincidencia que ha 
surgido á su favor; y sospecho asi­
mismo que todavía había en aque­
llas Universidades, á falla de estu­
diantes á e^tas hora°, algún herrpro-
fessor áe Lógica á quien honrada­
mente se le atragante, por absurda, 
la conjunción causal con que se jus­
tifican los germanófilos turcos y es­
pañoles, que tan sorprendentes de­
rivaciones dan á su patriotismo y á 
su fe. 

Algunos excelentes hispanófilos 
hay en Alsmania—claro es que sólo 
en le tocante á las artes y á las le­
tras;—pero supongamos que cual­
quiera de ellos saliera diciendo: 

—Yo soy hispanófilo; porque soy 
wurtemburguós y luterano. 

¿Qaé harían con él sus compatrio­
tas? 

Los de buena pasta, reírse; los de 
maltempte, ponerle como un reve­
rendísimo lumpefiy según diz que di­
cen ellos; la familia, alarmarse, y el 
médico de la familia, ponerle en ob­
servación, previo un par de duchas 
en el espinazo. 

En Madrid hay algunos buenos 
alemanes, que también bon muy bue­
nas personas, aunque se resistan á 
creerlo los francófilos y anglofilos á 
ultranza; y tan españolizados si­
quiera sea solamente en la superfi­
c ie- que prefieren el buen vino de 
Jerez ó de la Rioja á la cerveza de 
München, y con más gusto van á ver* 
en la Plaza de Toros á Belmonte ó 
á los Gallos que á oir el Gotterddm-
merung en el Teatro R' al. 

Pero á ninguno de ellos, ni aun 
en broma, se le ocurre decir: 

—Me gustai" el «Tres Cortados»* 
el toreo, el guitarrico, y también las 
procesiones de 1? Semana Santa en 
Sevilla; porque soy Sbjón, protes­
tante, y á un ascendiente mío en lí­
nea recta lo mataron los españoles 
en la batalla de Muhlberg. 

Nuestros germanófilos tienen ab­
soluto derecho para decir, cada cual 
según el son y el compás que más; 
les agraden: 

1 —Lo soy; porque me cargan so-
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beranamente los franceses, los in­
gleses, los rusos, los serbios, los ja­
poneses, etc. 

— Lo soy; porque admiro sobre 
todas las cosas, el poderío y organi­
zación militar del imperio germá­
nico. 

Lo soy; porque adoro el sacro­
santo principio de autoridad, lleva­
do á todos los ext'^emos de la fuer­
za bruta. 

— Lo soj; porque cualquier me­
diano discípulo de Scheliiag 6 de 
Krause me parece inmensamente su­
perior á Sócrates y PJatón, Séneca 
y Averroe^ Descartes y Pascal, Ba-
cón y Heriberto Spencer. 

— Lo soy; porque la salchicha de 
Himburgo (aunque está hecha en el 
Puente de Vallecas) me gusta más 
que el salchichón de Lyon y el cho­
rizo de Candelario. 

—Lo soy; porque mi novia se lla­
ma Germana. 

—Lo so^: porque ¡me da la gana! 
Contra esa retahila de conjuncio­

nes causales nada hay que oponer, 
comp no se tenga mucha gana de 
sandiar y estériles disputas; pero 
decir que uno «es germanóñlo, por^ 
que es católico español» (-iparte de 
la graciosa y milagrosa coinoidencia 
con el que tambióa es germanóftio 
por ser musalmáa y turco) no se 
puede ni se debe añrmar en serio, 
sin agravio mahiíieüto á Nuestra Ma­
dre España, que estí muy por enci­
ma de todas las filias extranjeras, y 
sin evidente menosprecio de lo que 
ha prescrito á los fieles Su Santiaad 
Benedicto XV. 

Criato con todos, Mahoma con los 
neo?, que es cosa de mucha nove­
dad, y España oou lo suyo, aunque 
esté de mala vista. 

MA.ÍIANO DE CAVIA 

Porvenir asegurado 
Para aclarar las dudas expuestas 

respOLto á las condiciones exigidas 
para ganar la indulgencia plenaria 
«in artículo morcis» concedida á los 
crucifijos bendecidos al efecto, dice 
una revista católica: 

«Todos lo* fieles que «in artículo 
raortis» besan n piadosamente uno 
de esos crucifijop, aun cuando no 
sea de su propiedad, ó que le toca­
sen de cualquier manera, con tal de 
que hayan confesado y comulga­
do, y si no les ha sido posible, que 
sienfanporJo menos la contrición 
desús pecados, éiivoquen con los 
labios, si no pueden con el co­
razón, el nombre de Jesús, y que 
acepten con paciencia, y en pago de 
sus culpas, la muerte que ven cer­
cana, ganarán la indulgencia plena­
ria en cuestión.> 

iQué peso se me ha quitado de en-
ci '>a! 

Al pensar que por efecto de la 
guerra podía acabar de enseñorear­
se el hambre de toda España, me 
preguntaba anarustiado: 

¿Qué va á ser de nosotros? ¿Lle-
gará á faltarnos el pan? 

Al leer esa noticia me he tran­
quilizado completamente. Pudiendo 
proveernos de indulgencias con tan­
ta facilidad ¿á quien puede espantar 
la muerte? El alimento del alma es 
el que debemos procurar, no el de 
la vil y despreciable materia. 

Por consiguiente, amados lectores, 
á proveeros de indulgencias. Los 
duelos, con indulgencias son menos^ 

M pe priMflizarse,., 
Hace unos días que está allanan­

do mi morada, introduciéndose por 
debajo de la puerta, uno de esos pa­
pelea corruptores de la inteligencia 

j de los niños con sus embustes doc­
trinales; y pervertidores de la mujer 

' con su morel católica, enemiga de la 
familia, difamadora del matrimonio 
y disolvente de la paz doméstica. 

; El Debate se intitula ese ratero, el 
cual poniría el grito en el cielo si 
EL MOTÍN se permitiese igual liber­
tad en los noviciados de monjas y 
en los colegios de congregantes. 

Afortunadamente el periódico es­
tá confeccionado de modo tal, que 
en vez de invitar á la lectura se atrae 
la antipatía. 

E<ito demuestra que aunque se di-
v,Q ser cosa de los jesuítas y del obis­
pado, éste y aquéllos toman El De-
bate con el desdén propio de gea-
tes convencidas de no ser ya la 
prensa el conducto apropiado de las 
ideas cUricales, siendo más eficaces 
y positivos otros medios más fcecre-
tô *, míanos expuestos á la rechifia 
pública y más reproductivos para 
las arcas sagradas. 

El D^bate^ tomado como cabo del 
periodismo clerical, se presta á es­
tudios curiosos. 

No se alarme el lector. También 
el cáncer es objeto de la preocupa­
ción de muchos sabios. Las cuestio­
nes más trascendentales de la biolo­
gía pueden estudiarse por igual en 

^1 escarabajo que en el faisán. 
Quedamos, pues, en lo dicho. 
Es diario católico. Pero hete aquí, 

lector, que este diario ctttólico-j- suí-
ta-episcupal trae al público en laúl-
tima plana una enseñanza muy útil 
y muy ingenua. Allí están los anun­
cios de funcionen religiosas en pen-
dant con los espectáculos teatrales, 
impresos con los mismos tipos de 
letra. Lo cual significa que se trata-
de cosas ¡remejantes, del mismo or­
den y género; ó sea dramas, come­
dias, saínetes, tragedias y películas. 
En lo cual e^tá de perfecto acuerdo 
con EL MOTÍN. . 

í 

En lo demás, llama la atenoióa la 
germanolatría del diario. No p trece 
sino que el kaiser haya pairado á ser 
el Papa de nuestros clericales. -

En sus noticias aparecen rebusca­
das tedas las contrarias á los aliados; 
todas las favorables á la vanidad ale­
mana; sirve la famosa y misteriosa 
Información del Consulado alemán 
de Barcelona, cuya procedencia no 
puede ó no quiere averiguar el go­
bierno español; colma de ditirambos 
al propio Sultán de Turquía por só­
lo haberse aliado con Alemsnia; y, 
en una palabra, pone al servicio de 
su religión germana, el mismo tesón, 
obcecación y fanatismo que antaño 
tuviese por el Papa Romano. 

Así es como está germanizando á 
su clientela clerical, en la cual tie-, 
nen no pequeña representación las 
mujeres, que cuentan ya con su |Ju-
dit en la persona de María Echarri. 

Por cierto que dá lastima la po-
brecita Marucha. En sus escritos se 
ve un miedo formidable de soltar 
alguna herejía contra los enrevesa­
dos escolasticismos católicos, que la 
ir feliz «doctora» no debe acertará 
descifrar, si es q îe acierta á tener al­
gún catálogo completo de dogmas 
y da errores canónicos. 

¡Cuánta envidia debe sentir María 
Echarri al ver la soltura conque ex­
presan sus ideas otras escritoras, 
el garbo de su estilo, ¡ay!, y ella, for­
zada á vestir en el periodismo la to­
ca y el cordón clerical, á guardar la 
modestia bajo las órdenes del con­
fesor, y á escribir de religión para 
un público de frailes tunantes y de 
curiauíbros guasones, que en Ja mi­
sa le están repitiendo la epístola 
de San Pablo: «las mujeres en la 
Iglesia, chitón...» 

Y si su nombre llega hasta el Pa­
dre Santo, y éste pide informes al 
Nunbio de Madrid, haito será qu«» el 
Nuncio no llame á María Echarri, 
lo que llamó ala deliciosaTeresíide 
Jesús el Nuncio de su tiempo: «hem­
bra andariaga y letrada», siendo á 
la sazón peor mote el de letrada que 
el de andariega. 

Pues, hasta la María Eh rri sé sien­
te ya germanizada. En sus oracio­
nes y comuniones debe pedir á Dios 
el triunfo de los huíanos. 

Esta consecuencia tátal va á tener 
para los náczos marianos y requete-
ros esta campaña, á saber, que las 
muchachas devotas vana enamorar­
se perdidamente de los alemanes, y 
á presencia de uno de ellos, no ha­
brá corazón de beata que no arda, 
ni pecho de galán consorte que no 
tinte. 

Ya no hallan en Alemania la pes­
te df*l luteranismo. Ya no se acuer­
dan del Kulturkampf. Ya no ven en 
las leyes y costumbrns de allá la 
mano de Lutero. No ven siquiera 
que si en España se implantara la 
legislación político-religiosa de Ale-
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manifl, los obispos estarían muy 
bichar taditos, los jesuítas en la fron­
tera, los frailes quedarían desenfrai­
lados y p\ presupuesto descargado 
d*̂  los 50 milloneejos que ahora la 
Iglesia nos sara de las entrañas. 

Y pues no hemos de ser más pa­
pistas que el Papa, aunque en lo de 
n^ás we sienta poco adif to á la cau­
sa prerm'^na, en la cuestión cletioal 
me voy con los clericales y gritr»: 
¡viva la política re-igínsa alemanh! 
]A. alemaniíar á Irs católicos espa­
ñoles y aun al Papa! A atarles cor­
tos á todos ellos y á ajustar las cuen­
tas al propio Vaticano, cuando con 
sus encíclicas y balas venga á tur­
bar la paz española y á ofender los 
feotimiectos antipapistas, según el 
Ka'ser hizo con Pío X en la cuestión 
de San Carlos Borromeo!... 

¡Viva la Alemania antiolerical, an-
tij^su ta y antipapista!... 

Demos por ol morral á nue&tros 
clericales de El DehaU. 

¿No es esto, s ñorita de Echarri? 
R. MAYOL 

El Siglo Futuro traduce est-^ párra­
fo de una carta escrita por ua heri­
do francés: 

*El 5 de S'íptiembre, hallándome 
en la línea de faego, cerca de Lane-
ville, faí herido y conducüo al hos­
pital de dicha población. Mi hf^rida, 
según los médicos y las damis déla 
Cruz Roja, qae me llaman el «mira-
ciliado» (niií'aculé), es de la^raá^i i 
toresantes que hayan visto. L i bala 
penetró por la parta anterior del 
cuello y, rozando algunos nervios 
del brazo izquierdo, salió por deba­
jo del hombro, sin tocar ni la gar­
ganta, ni el palmóa, ni ninguno de 
los órganos indispensables para la 
vida. La cadena de la m.edalla de la 
Santísima Virgen, qae Uevabicoll 
gada del cuello, faé rota por la ba­
la, que por eso se desvió, fcia pene­
trar en la garganta, siguiendo la ex­
traña y providencial trayectoria des­
crita. No dudo que como yo atribui­
rás á la Virgen Maríi qae la herida 
no haya sido mortal. Gracias le doy 
del fondo del alma por haberme li­
brado de una muerte segura.» 

No tengo inoonvenientp» ninguno 
en aceptar ese milagro, si se me ex­
plica por qué la Virgen no hizo lo que 
con ese zopenco, con los demás sol­
dados que llevaran sa medalla; y 
por qué, pueato que iaterviene en 
los asuntos de la Guerra, no evitó la 
destrucción de la catedral de Reims 
y de tantas iglesias como han redu­
cido á polvo los alemanes, con Cris­
tos, Vírgenes y Santos. 

Venga la explicación, y si me con­
vence, cantaré la gallina, y entraré 
en un periódico clerical á difundir 
paparruchas. 

Barcelona marroqui 
El día 10 del corrifn*^e raes tenía­

se preparada una marifr^stacit'n po­
pal ir contra la apatía del Ayunta­
miento en matíjria de higiene. 

Una solemne precesión d^ roga­
tivas el domingo anterior r e c o ­
rrió las calles de Barcelona para 
impetrar la Virgen de las Mercedes 
lo pronta extinción de la epidemia 
reinante, que tan consternado tiene 
al paoí&cj vecindario de la populosa 
urb \ 

Mach'^ habría que decir de esta 
algarada procesional.La de?cripoión 
en Las Noticias, que ten^o á la vista, 
es larcra: su crítica seria no m í« corta. 

Algunas notas bastarán par* dar 
idea de ella. 

A las ocho y media, apareció á la 
puerta d 4 templo y baio palia la ra­
diante imagen de la Virgen de las 
Mercedes con su liijo» vistiendo el 
r ie l traje de la familia Sioars, Uevaa-
do las dos imágenes las valiosas co­
ronas de la fecha de la coronacióu y 
luciendo la Virgen ea el pecho el ri­
co pectoral donativo del llorado é 
inolvidable obispo Urquinaona. 

Esas joyas no son todas laa que 
tiene la Virg^-n, í^iao una f-imple 
míieatra. La bella Otero y la Ciielito 
dejarían los ojos en el armario v[ •-
gíneo que vdla un estioaable capital. 

No cuentan loá gacetiUerus que 
en muchas casas de las frailes reco­
rridas por la proeeáión, había enfe '-
mos fdltis de asiscenoia y d ^ re^Uí*-
pos para luchar con la eufermedad. 
El pueblo católiío con sa Virgen 
pasó junto á ellos, si-^ que los orga 
nizadores tratasen de convencer á la 
imagen de la í icilidal de vender al­
gunas joyas superfinas para satisfa­
cer aquellas necesidades. 

SI eso luciera eu vida la Malre de 
JesÚ3, la murmuración de las veci­
nas nazarenas habría sido ñoja por 
dura que habiera sido. El puebla 
devoto no vio, sin embargo, esta con-
Iraseutido. 

Desfilaron los procesionistas por 
la í̂ alltí Aacha, tx íepto las órdeaes 
religiosas clero y autoridades, que 
entraro" f^n el tiemple para depL/si-
tar á lit Virgen de las Mercedes en 
su trono. 

I Al llegar la imagen, laa aclamado 
nes V los vivas atronaron el aire, 
siendo aqofil uu momento solemne y 
eynocionuntti. Durante el ciirs», los 
Hsiiatrfnteá rt^zdban el Ronario y cau-
tabau lefcrillaá aoropiadns ai acto. 
Era la una y media cuando termina­
ba la procesión. 

Un aUo interesantísimo se regis­
tró durante la proceñón, convir­
tiéndose en comidilla de cuantos á 
el'a conf^.urrieron.. Al lU^gar el cor­
tejo junto á la puerta del hotel don-
d3 se h:3peda cí ex SiiHán de M^x-

rruecos Muley Hafid^ se unió éste á 
la misma, colocándose á la parte iz­
quierda de la bandera de Santa Eu-
lilia, y al llegar frente á la iglesia se 
situó en la calle de Serra, donde 
presenció con gran recogimiento su 
naso. El vigilante de primera José 
González v el guardia de seeruridad 
número 86, que le acompañaban, en 
nombre suyo ee dirigieron a la igle­
sia y pt-eíTuntaron por algano de los 
organizadores, y en nombre de Ma-
ley Hafld entregaron un biWte de 
500 pesetas pnra que fup.sen repartí' 
das entre los enfermos tíficos de la 
parroquia. 

Este incidente es memorable. Si 
Muley Hafil tiene la me'uoria de su 
raza, y la Imagen la de su propia 
historia, deoieron cambiar ent-^e am­
bos estas ó parecidas imprí^aiones: 

En el í-iglo xru fundó en Bíir.elo-
na la orden de la Merced, Pedro No-
lasco, para la redeüci<^n d ; cautivos 
moros. 

Millares de c^uUvos de los anti-
gUí'Éí sultanes, en su cautiverio ama­
naban las invocaciones á la Vtrgea 
con las maldi Moaí s al S iltán. 

Pasaron ioí tiempos y ahora es el 
Sultán el cautivo de los Mercedarios. 

A los pies de la imagen Muley-Hi-
fld hiz3 ofrenda de sus 500 p ísecas 
como antaño los oautivoa ofrecían 
el exvoto por su redención. 

¡Como cambian lo ^ tiempos! 

El catolioisno barcelonés dio este 
sob Tbio espectáculo de iaducir al 
pueblo á pedir del cielo el remedio 
del tifas, ostent ndo su p def con el 
paseo triunfal de la estatua llena d < 
joyas. 

Pue«* bien; esta farsa, esta mani­
festación de obscurantismo, agresi­
va á la dig'údad nacional, fué sCŝ ûn-
dada por la-* autoridades y prote-
gld* por uu piquete de tropa, ad -̂
más de la profusa distribuci<^n de 
policía por el trayecto que habíade 
recorrer; y la otra, manifes'^^sctón, or­
ganizada y compuesta por las enti-
aades mercantiles, t conóm cas, cien­
tíficas, etc., y adwtnái de las familias 
de las infinitas >íotimas de la e jide-
mia, al efecto invitadas, para protes­
tar de la desastrosa gestión muniei 
pal y gubernativa en materia ae hi­
giene, ha sido deuegada y disueltos 
los manitf stantes, y los q'ie no lo 
eran, á estacazo y sablazo limpio, á 
troche y moche, por la policía y U 
Guardia civil, previamente distribui­
da, sable en mano, por los puntos 
txtratégico», dispuestos á entrar en 
acción. 

Esta conducta de las autoridades 
no puede ser más expresiva.«Absol­
vamos—viene á deci—á los funcio­
narios culpables de la peste, y cul-
pf*rao5 de US estrago al cielo. Vf̂ ya 
allá el pueblo á pedir responsabili­
dades y alivio.» 

Por esto, s n duda, ol cx-S'zltán 
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debió decidirse á tomar parte en la | 
fiesta. Así obran también sus méri­
tos. 

¡••.<mitl»)><h>)i^ni!ijK|L*i,«W»H* 

£a semana 9e perra 
Todo slfijne casi ló Tni«mo qne H 

pagada. Unos ona^tos millares más 
' de mneHos y heridos v otras cuan­

tas poblaciones arras<^das. 
Para dar nna idea de la feromiad 

conque s« lucha, nada oomo renro-
ducir las Impresiones de un PAHO-
dista-soMado, francé't. publicadas el 
día t3 en la prensa de Paríq: 

«La batalla que se ^icrxif^ librando 
en Flandes h^ a''canza<io proporcio­
nes de inaudita violenta. 

Desde que emp*»zó la cruerra no 
ha habido una lucha más encarniza­
da que ésta. 

Las batallas del Aisne, del Sambre 
y del Mflrne son íuesros de niños 
comparadas c^n la oue se ejtfá li­
brando en Flandes desde el 20 de 
Of»tubre. 

Un redactor de La Liberté, oue es 
soldado de Infantería, y que perte­
nece á una brierada francesa oue pe­
lea en torno de Ipres. ha enviado á 
sn periódico unas notas e<3critas con 
lápiz» que contienen detalles intere­
santísimos. 

Helas aquí: 
«Creo flr'neniente one no ha ha­

bido rn la Historia nada parecido á 
lo oue estoy presenciando. 

Mi briffadí». oue ocnpn nn frente 
de cuatro kilómetros al Norte de 
Inrés, ha t<>nido que soportar tres 
días con sn«» noche« nn ataqne ver­
daderamente formidable del ene­
migo. 

Los alemanes querían pasar á to­
da costa, y nosotros teníamos orden 
de resistir hasta el líltímo momento. 

A sns ofensivas arrelladoras res­
pondíamos con contraataques muy 
vip^í^ro^os. 

Ha habido trin<>hera ane en el 
transcurso de un día ha sido perdi­
da V tomada siet^ veces. 

Durante <'unrenta horaa sejrnidas 
hemos combatido P Í ^ á nie, sin un 
momento de reposo, sin dormir, na­
turalmente, y casi sin comer ni be­
ber. 

De vez en cuando, sin soltar A1 fu­
sil, mordía un í̂ rozo de QÍ^V(>^ÍÍ 6 be­
bía en mi bid'^n un trago de agua 
caliente y poco limpia. 

Nunca pude creer que la resisten­
cia humana llagara á tanto. 

Lo« ademanes han demostrado una 
obstinación casi increíble. 

Nada les importaba perder los 
hombres á millares. 

Uno de sus regimientos avanzi") en 
colnmnae contra nosotros, precedi­
do de su bandem. > 

Tocaba la irúsica, y oficiales y 

soldados cantaban el himno «Ale­
mania sobre todo. 

Llegaron ft 200 metros aquellos 
valientes, y fueron barridos por las 
balas v la metralla. 

Retrocedieron, f o r m á r o n s e de 
n^í'vo y volvieron á avanzar. 

No corrían. Avanzaban á pa«o 
pimnástioo, en filas espesas y pro-
f ondas, 

L^eearon á 100 metros y fueron 
nuí^vamente destrozados. 

Rf^trocedíeron otra vez, volvieron 
á formarse v avanzaron de n^ievo, 
constituvendo una columna mucho 
más pequeña. 

Pisando sus muertos y «ns heridos 
V cantando siempre, adelantáronse 
haflta lleffar á 20 metros de nuestras 
filas, pero no pudieron lleg\r hasta 
nosotros. 

El f^ego era tan horrible, que el 
reídmiento quedó por completo ani­
quilado. 

S^lo algunos heridos, arrastrán­
dose, lograron llegar hasta las filas 
alemanas. 

En menos de dos horas habían 
caído en un pequeño espacio de te­
rreno más de tres mil soldados ale­
manes. 

Imposible describir aquel infier­
no, donde parecía que íbamos á vol­
vernos todos locos. 

Soldados y oficiales teníamos los 
rostros desencajados, los ojos fuera 
de las órbitas. 

Era tan-espantoso el mido del ca­
ñoneo que, aun estando muy cerca 
unos de otros, no'nos oíamos. 

Después del combate que acabo 
de relatar, mi batallón fué enviado 
á Inres. 

Encontramos esta cindad ardien­
do por los cuatro costados. 

Los alemanes la cañoneaban hacía 
cuatro días con sus cuatro noches, 
con tres grupos de batorías. Una de 
éstas lanzaba proyectiles incendia­
rios. 

Uno de dichos grupos de baterías 
estaba instalado en Poelcappelle; 
otro, dotado de cañones de 24 cen­
tímetros, estaba más allá de Zonne-
beke, y un tercero, que debía tener 
piezas enormes, hacia el Sur. 

Los proyectiles lanzados ñor este 
último gfupo de baterías abrían en 
el suelo aernjeros de cinco metros 
de ancho y dos á cuatro de profun­
didad. 

Llagaban á una veloc'dad de 30Í) 
á 400 metros por secundo. 

La casa donde caía uno de e^tos 
proyectiles era abierta en dos peda­
zos y no tardaba en hundirse por 
completo. 

Algunas veces l a casa auedaba 
cortada como por un cuchillo. La 
mit:ad q^iedaba en pie y la otra mi­
tad se derrumbaba. 

Recuerdo que en la calle de Sán­
da lo de Ipres, había una ambulan­
cia Inglesa. 

Habían sido desenganchados los 
doce caballos que llevaba la misma. 

Llegó uno de los nrovectUes cu­
yos efectos estoy describiendo v el 
personal de la ambulancia echó á 
correr, p r o c u r a n d o ponerse en 
ss^vo. 

El provectil estalló, destrozando 
toda la ambulancia y matando á los 
doce caballos. 

De noche el bombardeo es menos 
violento; pero de día adquiere pro­
porciones extrííordinarías. 

Lo más temible de toí^o son los 
provectiles incendiarios, delog cua­
les he conta-lo 60 en medía hora. 

Menos mal que algnnos no estalla-
ban. Llegaban silbando v se hundían 
en la tierra; pero allí donde estalla­
ba alguno se producía inmediata­
mente un inc^indio. 

El último día que estube en lores 
cesaron de caer prov^^otiles incen­
diarios á las cnatro de la tarde. 

Sin duda á la batería se le habían 
agotado las municiones. 

Últimamente, el e^^fuerzo de los 
alemanes» "«e dirige «obre Armentié-
rAs, V más especialmente hacia el 
NoT*te de dicha ciudad. 

Hav fuerzas in<rlesas entre Ipres 
V Wvtschaete y tropas franoesíís en­
tre este último punto v Armentiéres. 

El faego de artillería en toda la 
región es aterrador. 

Las bombas y orranadas caen co­
mo espe«io granizo, y si no fuese por 
las trincheras, no quedaría nadie 
vivo. 

Me han dicho q ue la pelea es tam. 
bii^n muv violent en la región al 
Este de Bethune. 

Allí hay rancho'^ batallones ingle­
ses, que oponen una resistencia des­
esperada al avau'^e de los alemanes. 

Éstos bombardean día y noche la 
línea enemiora, y en uno de los avan-' 
ees de la Infantería lleefaron á25 me­
tros de aquélla pero fuero rechaza­
dos.» 

Leídos esos horrores, sólo se ocu­
rre exclamar: '•---^'•.ifm' 

Los qne dicen que Dios formó al 
hombre á su imagen y semejanza, 
deberían meditar lo que dicen. 

Esp a jo moral 
de clérigos 

pira aud 'os malos so>sp<snton 
y los b:ien'<8 perseveren, 

ó SICA. 

RECOPILACIÓN ESCOGIDA 
CELEBRES Y ODORÍFICOS 

Manojos de flores místicas 
P U B L I C A D O S l=w " E l - M O T Í N , , 

POR 

José Nakens 

Dios ante el sentido común 
PRECIO: UNA PESETA 
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Estos, pues, comenzaron á prego- ' la predicación y nueva doctrina de 
rar libertri á los hombres, paraba- tales predicadores y maestros, otros 

Pintura de la Alemania religiosa 
y política, hecha por el secretario de 
San Ignacio, Rlvaif^neira, en la Vida 
de su fundador, dividida en varios 
cuadros para illustración de los cle-
dcales germano-jesuitantes españo^ 
les. 

CUADRO I 
EL DIOS OFICIAL DEL IMPERIO, 

ES EL A N T I C R I S T O 

«Las Religiones de caballería y 
militares envió Dios á su Iglesia, ai 
tiempo que por estar ella oprimida 
de sus enemigos, era menester de­
fenderla con las armas en las manos; 
y lo miimo habernos de entender de 
las demás Religiones sagradas, y 
particalarme de la Compañía. Por 
í ue habiendo el miserable y desven­
turado Martín Lutero (siendo fraile) 
dejado los hábitos de su Religión, y 
con ellos l i vergüenza y temor de 
Dios, y casa lose incestuosa y sacri­
legamente con una monja, y hecho 
dello pública fiesta y regocijo, co­
menzó ó alzar bandera, tocar cajas 
y hacer gente contra la Iglesia cató­
lica. Acudieron luego á él los hom­
bres profanos, desalmados y perdi-
dps, amigos de si miamos, soberbios, 
altivos y deseosos de novedades; y 
entre ellos un buen número de poe­
tas livianos, de oradores maldicien­
tes, de gramáticos presuntuosos y 
temerarios; los cuales dieron en es­
cribir canciones, verso?, rimas y co­
medias, alabando lo que decía y ha­
cía su maestro y capitán Lutero, y 
burlándose de las tradiciones apos­
tólicas y ritos» ceremonias y perso­
nas eclesiásticas. Tras estos se siguió 
una manada de clérigos y apóít^ta*; 
los cuales, no pudiendo, por la fla­
queza d ^ í̂ u3 ojos sufrir la claridad 
de las santas Religiones en que vi­
vían, por revolca 8 * más libremente 
en el cieno de sus torpezas y vicios 
se salieron dellas; y para dar muestra 
de lo que eran y pretendían, se ca­
saron públicamente con mujercillas, 
y muchos dellos con vírgenes y mon­
jas consagradas á Dio?; y esto, con 
tan espantosa y abominable desver­
güenza y diabólico sacrilegio, que 
en las bodas de algunos dellos com­
pusieron y cantaron alguna misa 
(n tal nombre merece tan infernal 
desatino) llena de increíbles abomi­
naciones y horribles blasfemias; en 
la cual, le alababan y le llamaban 
santo y alumbrado de Dios porque 
se casaba, y exhortaba á hacer lo 
mismo á los demás sacerdotes por 
mofa y risa de los sacrosantos niis-
terios de la misa. Que esto es propie 
délos hereges ser muy detestables 
en sus maldades, y más en el modo 
y circunstancias con que la^ como-
ten. 

oerlos esclavos del pecado, y á pre­
dicar á Cristo crnc ñcado en la voz, 
V en hecho de ver<iad al anticristo. 
Y cnmo el mundo estaba tan dispues­
to y tan aparejado i>ara recibir esta 
doctrina, por las maldades que rei­
naban en él, mucha gente baldía ó 
inorante, torpe y ciega con sus pa­
siones y victos, se dejó engañar y la 
abrazó y siguió, y enseñó á los de­
más. 

CUADRO II 
L o s POLÍTICOS LUTERANOS 

Y SUS MUJERES 

frutos y ef'^otos, sino los que se han 
seguido. Akíunos de los ouales con­
taré yo aquí: porqne contarlos todos 
sería imposible, siendo como son 
infinitos. 

CUADRO IV 
LA RELIGIÓN DE SATANÁS CANONIZA­

DA POR LOS CLERICALES 
DEL gJGLO XX 

Lo primero, han resucitado de a l̂á 
á*l infierno, donde estaban sepu t -
das, casi todas las herejías y errores 
que dí>sde el principio del panto 
Evangelio hasta ahora ha habido en 

>Entre esta senté hubo muchos * la iglesia de Dios. Anenas en todos 
oficiales y hombres viles y desore- { los siglos pasador ha habido desati-
jados y castigados por ladrones, fa- j no tan loco, ni blasfemia tan h c r i -
cinerosos é infames por justicia, en 
ñn, la escoria y horrura de toda la 
república; los cuales sehicieron pre­
dicadores deste nuevo Evanprelio, 
que siendo tal "O podía tener otros 
predicadorps, sino taifas como ellos. 
Y aun en algunas parte» hubo mu­
jercillas livianas», atrevidas y paje­
ras, que olvidadas déla vergüenza y 
modestia que e* tan propia y con­
natural á las mujeres, v de lo que 
manda el apóstol ^an Pablo que la 
mujer calle en lalglesii y aprenda 
en su casa con sUenoio, se subieron 
en los pulpitos de las iglesia^ y pre­
dicaron, y aun quisieron disputar 
con los doctorea teólogos, y defen­
der conclusiones de sus locuras y 
devaneos. 

CUADRO III 
L o s PRÍNCIPES, AMBICIOSO3, LADRO­

NES Y ODIOSOS 
Fué cundiendo esta pestilencia 

más, y tomando nuevas fuerzas este 
incendio de Babilonia con los vien­
tos y favores de príncipes podero­
sos que le acrecentaron; los cuales, 
ó por su ambición y est do, ó por 
codicia de los intereses grandes que 
esperaban de los bienes eclesiásti­
cos con la mudanza de religión, ó 
por enemistades y otras particula­
res pasiones, favorer^ieron y dieron 
calor á las insolencias y desatinos 
destos predicadores, sirviéndose de 
su falsa religión por capa y escudo 
de sus desordenados apetitos y pre­
tensiones; y el Señor que quería cas­
tigar nuestros innumerables y enor­
mes pecados, con dejarnos caer en 
otros mayores, y en uno de los ma­
yores de todos, que es el de la here­
jía, permitió que hubiese guerras y 
disensiones entre los príncipes cris­
tianos, que son las que fomentan y 
atizan las herejías; y que los pasto­
res durmiesen, y los perros nô  la­
drasen y los lobos haciesen la riza y 
estrago que vemos en el ganado de 
Jesucristo, y que se siajuiesen los 
gravísimos é irreparables daños que 

ble, ni doctrina tan-impía y diabó­
lica que no haya revivido en nues­
tros días por medio de Lutero v sus 
secuaces. Contraía Santísima Trini­
dad; contra la divinidad de Jesucris­
to; contra la persona del Espíritu 
Santo; contra la gloriosísima y sere­
nísima Re'na del cielo Nuestra Se­
ñora; contri los ángeles y santos, 
y ánimas del purgatorio; hasta en el 
ihflerno han hallado que mentir y 
bla femar; no hay sacramento en la 
ijarl sia católica que no calumnien y 
perviertan ni ceremonia eelesiástioa 
de que no haoran escarnio, ni tradi 
ción apostólica de que no burlen, ni 
escritura sagrada que, ó no niega<>n, 
ó no destruyan con sus tras^acicn^s, 
postillas y falsas interpretaciones. 
Paes, ¿qué diré d°i los sacrosantos 
concilios celebrfldos con asistencia 
y dirección del Espíritu S«nto. y de 
los decretos délos sum-^sPontífices, 
quemados en una hosfnera por TAl­
tero? ¿Qaé de los libros y tratados 
de los ^agrados Doctores, que con 
su dotrina y santísima vida bar 
alumbrado y convertido al mundo? 
Los cuales oscurecen y corrompen 
estos monstruos infernales por ser 
contrarios á su dotrina. 

P E D R O RIVADENETRA. S. J . 
secretario de Saii Ignacio. 

n 
E L A N T I C R I S T O CANONIZADO 

POR LOS CATÓLICOS ESPAÑOLES 

Los textos copiados no dejan lu­
gar á duda: según ellos la religiónlu-
terana es la del Anti cristo, ó sea Sa­
tanás, adorado con hombre de Cris­
to. Sus sacramentos son escarnios y 
blasfemias; sus oraciones son insul­
tos á Dios. Los predicadores de tal 
doctrina son apóstatas ladrones, in 
cestuosos, desvergonzados é impú­
dicos. 

Así lo declaró con el Concilio de 
Trento; jesuítico, el jesuíta Rií^ade-
neira en el libro copiado, indalffo i-
ciado por Papas y obispo?, aprobíi-
do por la Inquisición y autorizado 

se ban seguido en la república cris- | por el Cons* ĵo del rey nuestro se-
tian^: porque no podían seguirse do ñcr. 
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Pero es el caso qne, habiendo lie- I 
nado de hocrneras, de robos y de 
s a n ^ e á toda Enropa la TglAsla, sos­
teniendo oue persejynía al A.ntions-
to, he aqnf que ahora resulta falso. 
El Dios de Lutero es el mismo Dios 
católico. 

Entre los mil testimonios palpi­
tantes, v4ase uTia hojita piadosa qne 
con título de Mariposean rep^i'ten los 
obispos españoles, en la <̂ Tial se haoe 
este encomio de la religión del Kai-
sen 

€EL EMPERADOR DE ALEMANIA.— 
A^ Tliitur el etnp'^rador de Alemania á lo« 
benedictino» de Bewlón. • al recordar el 
magnfñco crucifico de plata de doi metros 
de altura que tiempos atrái les enTÍó, 
(üjo: 

<Al donar el crndñio i los raonífs de 
este monasterio, he obeHe'^ldo i tnit con-
rlctíones Intimas de cristiano. Dí^de los 
tiempos en ane el orden monáranlco enta-
bledo»e en Enrona, saHendo del caos de 
las pasiones del fetidalltmo, los trottos ae 
los reyes cristianos han sido sosteníaos y ae-
fenáÜospor Jesucristo. Por e«o yo odio á 
los enemlfrog de la crWtlandad v Drocnro, 
''n la merlida de rr\% fuerzas, qne el o»ie-
b ô sea creyente. En los cu«rtcles, los ani­
dados de Alem"nia rexiin uia vez al dí», 
por lo menos. Es imposible ser bui'n sol­
dado sin creer en Dios. La base del orden 

* se fundamenta en la creencia, y los reyes 
debemos fomentar évta oara que la socie­
dad no c a l e ^n la anaranfa.» 

H'sta tquT Galllermo II; la hojita termi­
na añadiendo por su cuenta: 

«¡Con qué compasiva sonrisa se hibrán 
enterado nuestros »nticVric«les de este 
discurso del küserl Con la mltma sonn«a 
detoectÍYa con aue los f^tone* del cuento 
coTnt*mnl»h»n al le<Sn. Veraadtramenté es 
cosa frixtisima que hayamos de recibir Teccio-
fie^ de 'Reti^iSn del emperador de Alemania, 
¡Que d'ishonra!¡Que verrnienztrh 

Cierto: iqné vergüenza! 
Jesucristo qu**, se^ún es° papel cha 

sostenido los tronos de los prínm-
nf̂ s cristianos»,' ha dejado df>rrum-
bar los tronos de FrAn^ia. de T ô̂ '̂u-
fifal, de Nánoles, d*í B^lffíñn, d<í Po­
lonia, de Bohemia y de Irlanda. Ha 
dpstronado en América á todos los 
nr^narcas. 

No qnftdan m5«t rey^s oatóUcos 
quf̂  el de Aüstri?» v de España, v 
ambos tronos tan debilitados en el 
coi9z6n de sus pni^blos, qno se están 
>>flm^oleando á cada paso: y tan de­
leznables en la vi^la internacional, 
one se han puesto bajo la tutela de 
soberanos anticatólico^. 

Sin embarcro. Jesucristo—al decir 
del Kaiser seerún el panel—ha sos­
tenido los tronos cristianoa: de lo 
cual se siffne orne IOQ ííeprnmbados 
no eran cristianos. ¡Y eran los cató­
licos! 

De modo que Cristo ha salvado 
de la destrn'>ción, los tronos oaño-

; neados por las excomuniones do la 
lo^lesia, y ha destruido los defendi­
dos por la bendición panM... 

Pues, esare l i^ón del Kaiser, con­
denada por todos los concilios y pa­
pas, declarada dogmáticapiente por 

la Iglesia relÍQri<^n de Satanás, es la 
que enseüa el Emperador k sus va­
sallos. La que ahora ensalzan los ca-
tí^licos, hasta el extremo de escribir 
nne. ñor «er f^HíjIón santa y aor^a-
'laHe á Dios ê f̂  bendice al pueblo 
Internno, haci<^niole cabeza de la ci­
vilización, nortaestan^'^rte de la fe, 
y brazo de inwtlMa del divino enoía. 

En que oue'^amos señores católi­
cos: jla reMcrión ofldal He Alemania 
es la Dios ó la de Satanes? 

Si es la de Dios, vosotros fnfsteis 
brazos de Satanes durante los cuatro 
sioflos ^wQ la perse^Tu^steis y que 
blasfemasteis de su Dios llamándole 
Belcebú, Lucifer y Belial, Satanás 
inspiró vnestros concilios y encícli­
cas; presidió vuestras hogmeras y mo­
vió vuestras lenguas. Cada condena­
ción es una blasfemia; cada proceso 
nn crimen satánico imputado á Dios, 
Vosotros fuíste's los Satanes hasta 
ahora. Vuestra Tfiflecia ha me tido en 
sus dogmas. Es la Terl«sia del Diablo. 

Mis si es la reliofión de Satanás 
seff^n antes díifsteis. ahora al en^^al-
zarla, os l^ac^is partidarios de Sata­
nás y huestes del Averno. Estáis juz­
gados por vuestra prop'a sentencia. 

MIGUEL SERVET 
(Concluirá), 

Inteligentes bárbaros 
Frases de M. Oambón, embajador 

de Francia en Inglaterra, en el ban­
quete celebrado en Londres en ho­
nor del nuevo lord alcalde; 

«Enropa sufn'ó la invaMón de los 
bárbsros; pero no ha visto hasta 
hoy la barbarie erigida en dogma, 
ensañada por doctores y preconiza­
da ñor los intelectuales; esto es, la 
barbarie nedante. 

E«t'^8 profesores debrutalidadhan 
creído poderlo todo, pero n^ han 
previsto que habían de ser rechaza­
dos por la conciencia del mundo ci­
vilizado.» 

Conformes. 
Lo más terrible de esta eruerra no 

es que los hombres mueran (en to­
das ocurrió lo mismo); sino que los 
tenidos por superiores aplaudan y 
justifiquen. 

Si la intelectualidad, no es amor 
y iusticia ¿qué es? Todo inteligente 
malvado es un monstruo. 

Las ^ ^ m m segaias 
Tardará el mundo centenares de 

años en presenciar- si vuelve á pre­
sen ̂ ^iarlo—un esfuerzo colectivo tan 
unilateral y ciclópeo como el de 
Alemania en el sentido de la domi­
nación. 

Para l as almas sin pulimiento, 
idólatras de las formas elementalts 

y pueriles de la enerva, que se ma­
nifiestan en la fuerza física, es la dis 
ciplina acerada, el mortero de 42 y 
el modelo de botas de campaña lo 
que hace de Alemania una nación 
sin par. Para los esoíritus que han 
lopfrado sofrenar á la bestia inse­
parable, lo pasmoso es esa unanimi­
dad nacional, e^a voluntad inflexible 
que escog^e serenamente el camino 
que se encierra en un dilema: la om­
nipotencia ó el suicidio. Se anega el 
alma en desolado pesimismo cuando 
se piensa en las fuerzas obscuras y 
oieeas, m4s poderosas cuanto menos 
visibles, que así pueden ofuscar á 
gentes iluminadas á través de la His­
toria por los más claros fulgores del 
pensamiento y de la sensibilidad. 

Estos días han relatado los infor­
mes de la guerra la intervención en 
los combates de Flandes de un re­
gimiento formado totalmente por 
universitarios berlineses, que ataca­
ron cantando el himno alemán hasta 
que fueron barridos por la metralla. 

«D ̂ utsohland, Deutschlani über 
alies. > 

Químicos, biólogos, juristas en for­
mación, cférmenes de poetas y filó­
sofos, crisálidas de inventores ani­
quiladas encanuUo, simiente de pen­
sadores prodigada delirantemente 
en la tierra que abrasa el fuego de 
la artillería. 

¿De dónde podrá salir la Alema­
nia futura, la que, perdida, causaría 
una merma irreparable en el patri­
monio del mundo, si los que ha­
brían de tallarla y esculpirla mue­
ren absurdamente, disparmdo co­
mo autómatas entre visiones de fie­
bre? ^,Quién ha podido vendar los 
ojos del pueblo, cuya sed de pensa­
miento personificó Goethe, cuando, 
expirante, pedía «luz. más luz»? Na­
die sino el prepotente militarismo 
prusiano, brazo cuya gimnasia per­
tinaz ha acabado por desnivelar el 
juego fisiológico dtj la nación y por 
causarle una visible d^pauperdcióa 
cerebral. Da lástima leer ios mani­
fiestos de la proto intelectualidad 
alemana y consi ierar la indigencia 
ideal que se retrata en ellos. ¿Qué 
ciencia, qné arte, qué cultura aon 
esas que fían su porvenir y su jua-
tifieación en cosas tan ajenas á ia 
propia virtualidad como la organi-
zí^ción de un ejército moastruoso? 
¿Será verdad que Alemania, que es 
más que nunca un pueblo de tóoni-
cop, no es ya un pueblo de pensa-
dr^res? ^iSerá que el laboratorio ad­
ministrativo en dosis excesivas ha 
matado el vuelo soberano de la ima­
ginación creadora? 

¿Cómo, si no, se les oculta á hom­
bres de la talla de un Oatwald, de uu 
Vundt ó de un Hauptmann el inmen­
so pecado político social de Alema­
nia, el i>ecado de orgullo militar en 
que cayó después Ue 1870? Había 
tenido has t a entonces el cultivo 
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amoroso de un ejército la suprema 
finalidad de forjar la nación alema­
na, humillada impíamente. Después, 
tuvo para conservarlo móviles de 
gratitad y de prudencia, Pero, no 
contenta con eso, hizo del ejército 
el gran fetiche nacional, lo rodeó de 
una veneración entre ridicula y re­
pugnante, y consintió en que los 
ideales colectivos de cuitara, de 
euf^rgia interior y de perfección es-
piritaal se desplazaran en favor de 
una casta despótica, semi oriental y 
deseosa de ju'̂ tifif^ar sus honores y 
ventajas socia'es con el espantajo de 
un Moloch alemán, al que viniesen 
á sacriñoarae todas las naciones del 
planeta. 

EL «Detutschland, D e u t s c h l a n d 
übfT alies» ha &ido la concreción de 
ese gigant 'SoO y loco sueño de se­
senta y síttB millones de hombres. 
Esa canción de delino empuja ado-
lí^scentes al horror de los combates, 
ex'Ita á pacíficos esposo^ y padres 
ha ta el olviio del hogar lejano, 
ga'vanza los nervios agotados y 
CTÍ3; a en las trioch ras los puños 
cerraf^os y las bocas torcidas de los 
muertos. E», al mismo tiempo, un 
documento irrecusable para el por­
venir. 

«Alemania, Alemania sobre todo.» 
Sobre todo, sí; sobre el Derecho, so­
bro la Justicia, sobre cuinto hay sa­
grado ó inmortal en el corazón del 
hombre. 

MvTUS PEÑALBA 
-w^««iV**« «<^ww> 

seuntes... ¿Eh?... Sí, hombre; puede 
usted cerrar y acostarse sin cuidado, 
que no vengo á asaltar el convento 
ni á llevarme ninguna monja en el 
bolsillo. Adiós. ¡Qae usted dasoansel 

« « 

Mas ¡calla! Al l í viene Carolina. 
Aunque no la veo distintamente, la 
conozco en su modo menudito de 
pisar... 

Sí, es ella. ¡Con qué gracia se re-
bnja en el mantón! Ya se acerca... 
O^go el ruido de su fdlda al andar y 
el que produce al rozar en f^\ suelo. 
Parece que viene de prisa. ¡Pobreci-
lla! ¡Le duele hacerme esperar tanto 
en este oscuro callejóa! ¡Ya Ilegal 
¡Carolma de mi alma! Permite que 
por primera vez te dé un abrazo. 

I 

Equivocación de ié das 
Una., df^s... tr s... ¡Las oohol Sí. 

Poco tardará ' n llt^üar Carolina. A 
las <fCbo d e a t-1 trab;'j ». 

Por si a)gnna du a me queda^^a 
respecto á la h ra, ya están íncando 
á Coro las monj s de abí e^^frente, y 
hiempre coini'ide la enitrada de las 
monjas en el coro coa la t a ü a ae 
las niOínstas del taller. 

¡Qué lá lima que mi excesiva mio­
pía na rae permita ad4anfarme á 
buse ría HO peud. de confandida con 
la primera mujer que se me ponga 
al pasu! 

La esperará aquí en el sitio con­
venido; en este ca Ujón fr nte pt^r 
frente á la puerta del convent j . Por 
aquí t i e n e que pasar indudable­
mente. 

v * 
¿Que qué hago paseando por aquí? 

¿Y á u tf̂ d qué le importa, buen hom­
bre? ¿Quién es Ubt*̂ »d? ¿Con qné de­
recho mv̂  hicpi e«a preg mt ? ¿Qae 
es usted el dt mandnd«ro de las mon-
ja^? Como PÍ fuee el patriarca de 
las Indias. Más le valiera á usted te­
ner ouilado con el perrito de la ca­
sa para que no saliese á infringir las 
ordenanzas municipales h u m e d e ­
ciendo de pafo las capas dele s t an-

* * . 

—¡Insolente, libertino!—exclama 
una Vijz hambruna y ronc^.—¿Sabe 
usted con quién trata? Pues nada 
menos que con el capelláfi mayor 
de las madres Concepcionistas, pri-
vile^i-das p-jr breve especial de su 
sanMdad y enriquírcidas con í't'-os 
much)9 p r i v i l e g i o s . . . ¡Aquilino! 
¡A juilino! i Aquilinooo! Abre la puer­
ta. i5n estos t empos de libertinaje 
ni un sacerdote puede sa'ir ya á la 
calle. No ^é qué ea lo que vigilan 
esos del ordep público, 

E¿ i t> i io iK í^aíia 
LA EPOPEYA DKLOS XTOMO* (>Soc'0^og{a vi­

vida) ^ • S i^nskiiu G uaid 

S hívn puesto i la venta los tomo» i.® y 
3 ** dr csffl norn, eli tada por la B Oiiotcca 
cY í^» d<" B ' ce ona, coutcnicndo los si 

I .*• ExpHc ición.— Lna oferída.—Besa-* 
rrollo del ideal soda ista —Reflejos y sombras 
— Victima titrna,— Un corocario. 

2.** Del alma hurmna en los humildes — 
La epopeya.— El gran error de las capas su-
pe'^iores —Los paliativos del hambre.— Vis 
lumbres. -~ Aspee- os.—Psicología del soda -
lismo, 

Efl breve aparecerán los tomos, 3 ^ 7 
4 ^ comprendiendo las siguientes mate­
rias: 

%.^ Lna odisea —Matices varios —De la 
riqueza,—El htmbre natural y el ho7nbre ar 
ttficial.—Repeí custones. 

4 .* á elección aegene cativa.—Con iraaic 
dan aparente, Papitaciones sociales.—leo 
riaSy sistemas y casos —Divorcio lamentable, 
—Patiens guia ceternum —La máxima Jesui 
tica.—Derivaciones. 

Por lo» capitales enumerados se puede 
formar Idea del p'an y desai rollo de cata 
obra, concepción verdaderamente genia 
del gran probicma, en que se armonizan ia 
profundidad y la amenidad, cautivando ai 
lector é interesándole vivameote. 

Innúmeros episodios de la gran epopeya 
de los humildes están descritos con el vi 
gor de estilo y la coloración insuperable 
que Gomila da á todos sos trabajos, sir­

viendo de eje central á esta obra de tlt os 
vuelos, la interesante historU de una ía 
milia de la clase media atravesando el lar 
go periodo de b s transformaciones polfti 
co sociales. 

Es ciertamente, como Índica el subtí 
talo, una sociologéa vivida, un estudio de 
tallado y minucioso de la realidad am 
biente, que acusa un caudal de cojnoci 
mieatos imponderable y una penetración 
asombros». 

La epopeya ae los átomos que cómprch 
dcrá echo tomos de iguales dioaersioncí 
á los ya publicados, es obra que habrá de 
ser leída y comentada por todos cuantos 
se interesan por el movimiento de las 
ideas, aftí como por todos cuantos gustan 
del atructivo de una prosa galana, ímpcba 
ble, en lo CUÍII, como decía no h4 much"»-
un cií.ico exceente , es amo y señor Se 
battiin G:)mila. 

Ca^a tomo de La epopeya de los átomos 
de 300 f pico de p'Lginis magniñcament: 
imprcRO y con ele?''nte cubierta á tres co 
lores cucftta una peseta, 

Al tomo I pertenece el trabajo que 
va á coatinuación. 

B Oi P 
ü 

el iñ p Ül 

La noclie es lóbrega, o toñi hace 
de la^ suyas. L*̂  ventisca helada es 
una advertencia. Para aquel á quien 
sobra con q íé y dónde abrigarle, 
equivale á ÜU simple aviso; p ra el 
que caríoe de ropa ó de hogar, es 
una amenaza horrible. 

Escasos vaa siendo los trariseun­
tes: empezó á llovizaar y Ja gente 
anda aprisa, los c cljes van á escape. 
Titilan loa mecheros del gas, se abri­
llanta el arroyo... 

D.m las doce. 
E lso^ id) de las campanas no es 

iffual para todos. Esas doce bad ja­
das, suenan en UQ cuartuco humilde 
c<ímo r< pique de gloria; y en sún-
taoso palacio como repique funeral. 
Alá se da gracias á Dios, y aquí hay 
mudas increpaciones. La miseria se 
regocija, y la opulencia se retuerce; 
la escasez se sonríe, y la abundan­
cia llora... 

El ánimo es á modo de placa sen 
sible donde se graban las impresio­
nes según su estado. 

El que apenas tiene pan, va á ser 
padre; y el á quien sobran viandas 
VH.. á dfjar de serlo, Ea el cuchitril 
no hay luz apenan, y en cambio to 
do brilla en él. Los grandes salones 
resplandecen, y, sin embargo, una 
sombra fatídica siembra el espanto. 

Eía simultaneidad de lo opuesto 
es lo más natural del mundo. La 
Providencia, el destino, el acaso, la 
fatalidad, lo que sea dispone esos 
choques, ó mejor, esos contrastes. 
Son eternos, múltiples, ocurren i, 
cada minuto, 
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Lo que hay es que no siempre la 
distancia permite apreciarlos. 

Un niño que nace y un niño que 
muere, son dos notas de una sinfo­
nía inacabable. 

Dos madres que gimen, no quiere 
decir dos madres que se desespe- ;5 
ran. Hay dolores que alientan y i 
otros que matau. | 

En el quejido de la que da á luz, 'i 
hay tonos de ventura. En el suspiro 
de la que ve morir aLhijo de sus en- ¡ 
trañas, todo es amargura. La uñada 
gracias á Dios por su sufrimiento; 
la otra le interroga, asombrada ante 
lo que ella ju2gd crueldad... 

¡Cuan distinto tocante á los dos 
pequeños! O, quizás, ¡qué igualdad 
de contraste tambiónl 

¿A cuál puvidiar, al que va á ver 
la luz ó al que vuela al misterio?... 

Apenas extinguido el eco de la 
última campanada, el hu ín i ldeye l 
opulento se encuentran por la calle. 

Se conocen: son el obrero y el 
amo. 

Ambos desafían el cierzo por lo 
mismo: van en busca del doctor, co­
rriendo. Aquél va porque no tiene 
á quien mandar, y ó&te, porque no 
quiere confiar á nadie la comisión. 

El primero piensa: ~ «Nada poseo. 
pero la ciencia es bondadosa.»—El 
segundo murmura casi:—«^Todo mi 
oro si le salva!... ¡Dios mío! ¿será 
cierto que la ciencia es impotente 
on ocasiones?» 

Mientras llama en la puerta un 
padre, llega el otro. 

Se miran en silencio. • 
No hay indiferencia ni rencor. Hay 

únicamente alguna preocupación y 
un puntito de egoísmo por ambas 
partes. El doctor es uno, y los casos 
son dos. ¿A quién acudirá primero?... 

Escucha al uno con curiosidad y 
al otro con cierto pesimismo. Va, en 
pocos segundos, de la sonrisa al ce­
ño obscuro. 

Instintivamente, viendo que el 
médico se dispone á seguir al tra 
bajador, el potentado se le encara 
entre suplicante y altivo.,. En tal 
momento, sí, un fulgor de odio apun­
ta en los ojos del humilde. 

Son perdonables la actitud y la 
mirada. 

La fría ciencia es cauta y justa, 
porque adquirió cierta inflexibilidad 
salvadora.^Se va con el obrero y dice 
ílnamente al potentado: 

— Iré en seguida. 
Otra contraposición: el r ico se 

marcha con humildad y el pobre 
contiene á duras penas una chispita 
de orgullo. 

La ancha vía rebosa gentío. Mu­
cho m o v i m i e n t o , hermoso sel y 
grandes atractivos doquiera. 

A un extremo, una comitiva mo­
desta, pero alegre y.bulliciosa, lleva 
á cristianar al nacido. Lo risueño va 

casi entre pingajos, mas el padre no 
acierta á disimular el júbilo. 

Por el lado opuesto viene pausa­
damente un eatierro. Ribo ataúd 
blanco, atestado de coronas, encie­
rra el cuerpecito del niño qu9 mu­
rió. El séquito es numeroso y dis­
tinguido. 

Las campanas de un templo repi­
can á gloría. Las de otro doblan á 
maertí). 

Los dos paires se han mirado otra 
vez, y en sus miradas respectivas 
hay un mundo de encontrados pen­
samientos. Todas las privaciones, la 
miseria y las ditioaltades del nao, no 
iian irap:ídido que la pródiga Nitu-
raleza rindiere fruto, ni todas las 
sumas y comodidades del otro han 
conseguido atajar el paso á lo in­
evitable.,. 

El* obrero se adelanta, movido por 
un nobilísimo impulso, y estrecha 
la mauo al señor. 

La distancia se borra, y, á los ojos 
de la conciencia, aquello equivale^á 
un abrazo de dos almas. Sus pensa­
mientos se han fundido en una idea 
común: «¡Para lo que sirve el orol» 

Siguen los distintos soües de las 
campanas, y en el tropel de la vida 
confúndense lo mismo el bautizo 
que el entierro. 

En la azulada bóveda continúa 
brillando espléíididamente el sol... 

SEBASTIÁN GOMILA 
Del libro La Epoptya de los Átomos. 

Las postales lioifisticas 
GR la llfiea íe 

El Vofwaerts reproduce la siguien­
te carta del jefe de una compañía de 
soldados alemanes publicada por la 
Kolnische Zeitung: 

* Quizá mediante la publicación 
de las líneas siguientes pueda us­
ted, señor director, evitar á nuestras 
tropas muy desagradables impresio­
nes. En el reparto de la correspon­
dencia á los soldados he podido ob­
servar que reciben postales en las 
cuales hay caricaturas vergonzosas 
contra los franceses, ingleses y rusos. 
Es digna de notarse la impresión 
que estas postales hacen á nuestra 
gente. Casi ninguno se alegra al ver­
las, y, por el contrario, casi todos 
expresan su disgusto. Yo he visto á 
un hombre que, al recibir una de 
estas postalee, se le llenaron los ojos 
de lágrimas, Etto t e comprende, si 
se piensa en lo que son las batallas. 
Nosotros vemos lo que cuestan las 
victorias. Vemos la siniestra mise­
ria del campo de batalla. Sin duda 
nos alf gramos con la victoria; pero 
nuestra alegría se í^tenúa grande­
mente ante el recuerdo de los cua­
dros tri&tes que casi á diario tene­
mos ante nuestros ojos. Y en verdad 

que nuestros enemigos no se mere­
cen, en su mayor parte, que nadie 
se burle de tal modo de ellos. Si no 
se hubiesen batido tan valerosamen­
te, no tendríamos que comprobar tan 
grandes pérdidas. Si estas portales 
son ya de por sí de un mal gusto 
completo, producen además un efec-
t ) terriblQ en el campo de batalla 
ante nuestros mu*^rt,os y heridos. 
Las postales humorísticas en la gue­
rra hacen el mismo efecto que haría 
un clowa en un entierro. Ojalá estas 
líneas puedan contribuir á qae esas 
póstale'? lleguen en menor número 
á nuestras tropas.» 

E' jefe que ha escrito esa carta y 
el periódico que la inserta, velan 
máü por el honor de Alemania que 
los catedráticos y los intelectuales 
que firman manifiestos en que la fa­
tuidad va en todos sus párrafos del 
brazo de la mentira. 

^•iWw»«»%MW^^^»^w»*w'* »0i*K^0 Maiw^ 

La iiÉpeníencia íe los pueMos 
a íe la paz 

El ilustre profesor Carlos Rlchet, 
gloria de la ciencia, agraciado con el 
premio Nobel, que tiene sus cincü 
hijos en el campo de batalla y uno 
de ellos preso y herido eú Coloaía, 
se halla actualmente en Italia, don­
de ha dado una importante confe­
rencia e]n el Ateneo de Bolonia, 
acerca de <La independencia de los 
pueblos, como única garantía de la 
paz». 

El doctor Richet, que ha figurado 
siempre como uno de los campeo­
nes más decididos de las ideas paci­
fistas, es sobradaíiiente conocido en 
España, donde cuenta nuinerosos y 
fervientes admiradores e n t r e los 
hombres de ciencia. Por esto es de 
interés reseñar dicha conferencia, 
que obtuvo un éxito clamoroso por 
parte del selecto público que acució 
á escuchar Ja palabra elocuente del 
hombre sabio y bueno, que ha con­
sagrado su vida entera al mejora­
miento de la Humanidad. 

Comenzó su di; curao recordando 
que en los memento s en que impe­
raba en el mundo la barbarie, en la 
ciudad italiana brillaba un foco de 
de luz que no había de extinguirle. 
La primera Universidad del mundo 
estuvo en Bolonia; la segunda, en 
ParÍ8;3ia tercera, en Salamanca. c¡lta-
lia, Francia y España!...» ¡de ahí, ex­
clamó, la representación del mundo 
latino! Recordaba el noble origen 
de toda la civilización moderna, por­
que, en los presentes momenccs, 
nuestra civilización latina se halJa 
amenazada del mayor peligro que 
jamás corriera, el cual obliga á es­
trechar les lazos de soiidaridad in-
kctual que desde hace ocho siglos 
unen á dichos pueblos. Ante todo, 
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enfrente de los derechos del hom­
bre, coloca Jos derechos de las na­
ciones; por una erpaoie de glorioso 
paralelismo, Fraucia, que tuvo que 
defender los derechos del hombro 
en 1792, deíiendf^ los derpcho^ de 
las nacioiKs en 1914. Ea 1792 com­
batió las viejas traaiciones despóti­
cas, formulando el principio ele­
mental b^̂ se do nuestra civillzacióa 
latina: «Un pueblo está compuesto 
de ciudadano?, LO de subditos.» 

Pero la feuddlidad tudesca, dirigi­
da por el emperador dó Austna y 
el rey de Prusia, no querían aceptar 
esta emancipación del liombre, y 
nuestros paüres tuvieron qae com­
batir (y triunfaron) por los derechos 
del hombre. En 19l4, la misma ftíu-
dalidad tudesca, transformada con 
aspectos modernos, y dirigida tam 
bien por los emperadores ae Austria 
y de Aiemanid, prete..de someter á 
su voluntad las nacionalidades inde­
pendientes, dominando lod pueblos 
culpables de ser libres. De suerte 
que en los dos casos te irató de de­
fender ora ia libertad de los ciuda-
danos, ora ia de los pueblos. 

El or^^dor examinó rápidamente 
los orígenes y la responsabilidad 
delpreiOnte conflicto, durante el 
cual, precipitadamente, sin ninguna 
dilación, Conferencia, ni arbitraje, 
tanto Austria como Alemania rom­
pieron las hosiiiidfcdes, de tal suerte 
que la responsabilidad de la guerra, 
con todos sus tiorrores, la hará re­
caer la Historia sobre diciías nacio­
nes, pero especialmente sobre Ale­
mania, que cometió la sgrtsión más 
grave, inicua y abominable contra 
Bélgica, pueblo de cultura superior, 
de coi^tumbres pacíficas, condenado 
á la miseria y al destierro por ha­
ber querido aeftnder su honor. En 
toda la historia de la humanidad no 
hay nada tan dolortjso, y tan glorio­
so al mismo tiempo, como la resis­
tencia heroica de Bélgica. Ningún 
ciudadano libre podrá consentir que 
Bélgica sta aniquilada para siempre, 
debiendo todos ios pueblos cons­
cientes nallarBe de acuerdo para eur 
viar á los valientes defensores de 
nuestra Ci.vilizacióa amenazuda una 
palabra de admiración y de esptrau-
za. Las elocuentes frases del orador 
provocaron vivas entusiastas á Bél­
gica. 

El doctor Richet describió con 
vivos colores el método empleado 
por los tudescos para hacer la gue­
rra, sembrando por todas partes el 
terror y la ruina. Claro es que en 
estas luchas se veriñcan verdaderas 
atrocidaaes individuales; pero ios 
tudescos, con fría meditación, con-
traviiiiendo las reglas de la guerra, 
y eapeciaimente las de la humani­
dad, creen que al «delito individual» 
debe corresponder una «pena colec­
tiva», y violando todas las leyes di­
vinas y humanas destruyeron las 

t 
más importantes ciudades de Bél­
gica, coíoo Lieja, Lovaina, Dinant, 
Namur, y tantas otras. 

Enfrente del derecho de los ciu­
dadanos y de las nacione', Germa-
nia no conoce más dereclio que el 
que procede de la fuerza, ¡Sólo la 
fuerza, nada más que la fuerza, siem­
pre la fuerza! Pues bien, sea; l i fuer­
za decidirá. Pero no serenos res­
ponsables de esa espaLtosa carnice­
ría, esperaudo ser los más fuertes, á 
ñn de que triunfe la justicia, pues 
aun cuando en la H'storia no siem­
pre la justicia triunfó, en 1914 es de. 
esperar sea la justicia la que triunfe, 
toda vez que nuestros enemigos no 
han con:eguido el triunfo deseado. 
En ios primeros días del mes de 
Agosto, Its tudescos pretendieron 
entrar en París, y á los treá meses 
de guerra no están, ciertamente, á 
las puertas de la metrópoli. 

Hace consideraciones acerca de los 
elementos guerreros con que cuen­
tan los aliados, y augura que ven­
cerán, hallándose dispuestos á toda 
clase de sacrificios, pues aun cuado 
parezca paradójico, el resultado de 
esta guerra será la paz; pero una paz 
verdadera, definitiva, completa, no 
la iucierta, en la cual se vivió duran­
te cuarenta y cinco años, temiendo 
siempre la aparición de una guerra 
terrible. S^rá una paz larga y glorio­
sa, porque habremos suprimido el 
motivo de esta guerra: «La servi­
dumbre de las nacionalidades.» 

Dice que en el transcuso de su ya 
larga carrera defendió siempre enér­
gicamente el principio de la paz, sin 
temor á los sarcasmos y á los ultra­
jes, y que no se arrepiente noy, en 
medio de tanto aniquilamiento, de 
haber trabajado por aquella santa 
causa. Pero, en cierto modo, reco­
noce haberse equivocado persi­
guiendo una vana ilusión, no por 
haber predicado la paz, sino por Ha­
berla esperado cuando fiabía naoio-
nes que estaban en la servidumbreí 
cuando había rumanos, servios, po­
lacos, alsacianos,-italianos separados 
de su patria. Por tsto se observa t i 
horrible cuadro de servios que lu­
chan en el ejército enemigo y aisi-
cianos contra franceses. Si mañana 
Italia entrase en el conflicto, se ve­
rían italianos obligados á luchar 
contra su propia pairia. ¡Y á esto se 
llama civilización en 19141 

Los tudescos protestan de haber 
llamado á negros, árabes é ludios á 
ia lucha, en tanto que aquéllos han 
podido realizar algo más infame, 
cual es obligar no á mercenarios, 
sino á jóvenes que no quieren ser 
tudescos, á combatir á sus propios 
países, He aquí por qué realizamos 
este supremo esfuerzo, encaminado 
á nacer independientes á las nacio­
nes. Si nuestros hijos sufren en esta 
Ifuerra terrible, al menos habrán 1 

asegurado la paz para nuestros nie­
to?. 

La conferencia terminó, después 
de algunas comidoíaciones acerca 
déla i.eatralidad de Italia, jaÍA ha­
cia el cual siente gran amor Fntu-
cia, con brillantes ptríodos dedica­
dos á desear el triunfo de la civili­
zación latina, de la democracia ver­
dadera, liberal, que de cada hombre 
hace un ciudadano y de cada pueblo 
una nación inde*pendiente. Terminó 
con un \iva á los pueblos libres, sien­
do t bjeto de UL a ovación t struendo-
sa, así como de varios homenajes de 
simpatía y admiración por parte de 
los elero utos intelectuales y popu­
lares de Italia. 

Al salir de la conferencia se veri­
ficó una grandiosa manifestación. 

HMff ^nMM«M4»>M^k^<MMMMM*W«^[^«AMM 

Caso frecuente 
Ramón Gómez Fernández, de 

veinticuatro años, y Julio Moreno 
Fernández, de cuarenta y seis, am­
bos sin domicilio, sin irabajo y sm 
haber comido en tres días, entraron 
en una Gasa de comidas de la calle 
de Jesús y María, número 14, y pi­
dieron dos reales de judías y 40 cén­
timos de arroz, con d03 panecillos: 
imp irte de todo TÍO pesttas. 

Después de comer tan opípara­
mente, dijeron que no tenían con 
qué pagar; el amo dio parte á la po­
li oía, y fu eion conducidos a la cár­
cel atados codo con codo. 

lY lo contentos que irían! Malo es 
el rancho de la Cárcel, pero no falta. 
Y entre morirse de hambre libre y 
comer encerrado, «¡qué sé yo! ¡qué 
sé yo!>... La libertad sin pan es un 
principio oiscutiDle. 

En cuanto al honrado industrial. 
E&tuvo en su derecho, no hay du­

da. Las casas de comidas, no se fun­
dan para alimentar obreros sin tra­
bajo. ¿No lo hacen los conventos, y 
van á hacerlo ellas? 

Pero, en fln, no estaría demás qiQ 
quienes tienen autoridad para ello, 
se diesen de cuando en cuando una 
vuelta i;or aquella casa, examinasen 
labazoña que sirva, y si encontrasen 
algún guisote putrefacto, llevasen á 
la cárcel á su honrado dueño por en­
venenador público. 

Y de este modo, si prendiendo á 
los dos hambrientos se cumplió la 
ley, encerrándolo á él se cumpliría 
la justicia, 

y iutti contenti, 

mlUñigüeTMír 
SAN I Q N A C M Í DE I OY» LK 

Estudio hlstórico-crítico 
de S. Pey Ordeíji. 

Un tomo de 206 páginas 
UN# peseta. 
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ü IGLESIA 
POR 

ROBERTO R O B c R T 

• • 

Pasó el plazo fatal, y t i mundo se 
encontró conque apenas quedtibaya 
cosa de algún valur que no istuvie-
se en poder de la Iglesia. 

* 
* « 
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á cundir el íerroríflco miedo .ie que 
se iba á acabar el mundo y estaba la 
humanidad citada, llamada y empla­
zada por tercer pregón y edicto pa­
ra comptrecer al juicio final, apre­
suróse todo el mundo á desprender­
se de les bients déla tieira. 

Campos, bosques, alhajas, casa?, 
curiosidades, todo fué á parar á la 
Iglesia. 

Cada cual pudo dedicarse exclusi­
vamente á la salvaci(3n de su alma, y 
únicamente los pobres sacerdotes 
se quedaban sin tiempo para rezar 
por la suyi; porque todo t i día an­
daban üaciendü inventarios, toman­
do posesión, deslindando herencias, 
extendiendo escrituras, y en fin, 
arrtglánaolo todo para que a lo me­
nos al llegar el último suspiro del 
mundo, pudiejtn morir con Jos ojos 
fijos en el balance, exclamando: ¡St-
ñor, no hay ni un asiento equivo-
cadol 

Después, como el trabajo creó ri­
queza nueva, la Iglesia ideó y acon­
sejó las donaciones con reserva de 
usufructo. 

Algunos se resistían á hacerlas 
para no dejar desposeída á su fami-
iia; pero la Igleéia obviaba esa difi­
cultad, compensando á los donado­
res con rentas vitalicias que impor 
taban d*. s y tres veces más que el 
usufructo. 

Y los que están empeñados en 
atribuir codicia á la Iglesia, no repa­
ran en asegurar que hasta falsificó 
donaciones-. 

Ya hemos hecho mención del se­
ñor D. A. Darán, que así lo dice; pe­
ro lo malo es que no lo dice él solo, 
sino varios, y Temancio expresa ter­
minantemente q u e se falsificaron 
muchas cartas de donación; no mu-
clias, sino innumerables^ y añade: 
«Pocas igleaias, pocos monasterios 
hay, casi ninguno, que no tenga so­
bre ai esa mancha.» 

Respetable es quien lo dice por 
ser un sabio y además benedictino; 
pero... no sé: me repugna'creerlo. 

Por otra parte, como otros varios 
dicen lo mismo*.. 

En fin, el lector orea lo que le pa- } 
rezoa; pero £oa tantos los que acu- \ 
«an á la fiedla, que me parece qv^B ^ 

por lo mi mo no todos pueden te­
ner razón, 

Alguno se equivocará. 
« -

* * 

El Sr. Darán pudo tener algún 
fundamento para asegurar que esos 
fraudes piadosos solían ser funda­
mento de las posesiones monásticas; 
pero otrí>s... ¡qué sé yol 

También puede tenerla el bene­
dictino que acabamoo de citar, cuan­
do asegura lo mismo; nos guardare­
mos muy bien de d*ísmentir á per­
sona religiosa y tan autorizada; pe­
ro lo dicen otros ctiisgarabises que 
no merecen créfiico. 

Cuando San Gregorio Nacía icen o 
dice que ya en el siglo iv había pre 
lados que disipaban el patrimonio 
de JOá pobres en gastos supérflaos, 
prefiriendo imitar ei fausto de los 
principes á la humilda 1 de Jos após­
toles, yo no pongo en dada sus pala­
bra?. Le creo. 

Pero á o t r o s que también di­
cen lo mismo... me cuesta trabajo 
darles crédito, porque pueden ser 
e em gos apasionados de la Iglesia. 

Y cuando San Gerónimo dice: 
«Los obispos predican la pobreza y 
no viven sino entre placeres; com 
piten con los príncipes del siglo en 
magnificencia y les s o b r e p u j a n , 
comprando con el dinero de los po­
bres lo que los más ricoá no se atre­
ven á comprar, para consumirlo en 
sus banquetes», también creo á Saa 
Gerónimo, si bien me queda la dada 
y el consuelo de que quizá no todos 
los obispos serían tan calavera^», y 
y que alguno habría caritativo y hu­
milde. 

» 
« * 

Lo mejor y más cristiano es creer 
que no todos malversaron el patri­
monio de los pobres, por más que 
el monje Agobfcrdo dijese también: 

«Los obispos y los abades gastan 
en perros y caballos, en oficiales de 
sus casas y en criados, en fectines 
escandalosos y on reuniones profa­
nas, lo que se da á la Iglesia para 
alimentar á l03 pobres.» 

Pero ¿es creíble que siempre y 
todos los eclesiásticos, ó siquiera la 
generalidad, malversasen el patri­
monio de los predilectos de Jesús? 

No: no es creíble. 

« • 

El sexto Concilio de París deploró 
la conducta de los prelados qu*^ se 
gloriaban de lo que debía cubrirles 
de vergüenza, pues consiber^ban la 
dignidai episcopal solo como ua 
medio de hacer vana ostentación de 
magnificencias mundanas. 

Sau Damián in&isiía en censurar 
(con áspera severidad, dice el autor 
que tengo á la vista) la increíble pro­
fusión con que se gastaban los bie­
nes de Ja Iglesia en \o^ palacios de 

los cardenales y los obispos, mien­
tras gemían en ia miserialos pobres, 
de quienes los pregados debían ser 
meros administradores. 

San Bernardo repetía á cada paso 
que las dignidades eclesiásticas no 
eran buscadas sino para gastar sus 
rentas en cosas vanas y supéifluas. 

Algo se gastaría, no digo que no; 
pr ro si al fin pasaba un siglo y otro 
biglo, y la gente iba dando, y la Igle--
sia atesorando, me parece á mí que 
los cargos podían ser* más suaves. 

Cierto que aún en los s'glos xii y 
xiii los clérigos no tenían reparo en 
quedarse para sí con ei dinero que 
se les daba para distribuir]o en li­
mosnas. 

He dicho los clérigos, y he dicho 
mal. Debería haber dicho: algunos 
cléiigos. 

Pero San Bernardo levanta sobro 
esto su voz, iüdígníído, y califica su 
conducta de despojo y sacrilegio. 

Para unos pocos me parece que. 
San Bernardo no habría escandali­
zado tanto. 

Vamoí*, acaío hice bien en no de­
cir algunosy sino los clérigos. 

• « 

En el siglo xii, la buena avenene a 
en el pleito sobre los bienes alodia-
leá de la princesa Matilde, se estable­
ció adjuaicándoselos á Lotario, co­
mo feudos de la Iglesia, y después 
de ól al duque de Baviera, mediante 
el censo anual de cíen marcos do 
plata para el Pontífice. 

* * 

Pesado es repetirlo; mas para q i e 
se vea que al lado del celo de la Igle 
sia por la salvación de las almas hu­
bo siempre excepciones, debo recor­
dar que lo qne se dtcía en los siglos 
xit y XIII se repitió en el xiv, cuando 
Clemangis gritaba: «Los obisoos pa­
san el día cazando, jugando y entre­
tenidos en festines, y la noche en 
los brazos de malas mujeres. Los ca 
nónigos no pienstin más que en su 
vientre, como los cerdos de Epicu-
ro. Todos los que iiencn repugnancia 
al trabajo se hacen tonsurar y se su­
mergen en seguida en la orgía y la 
crápula.» 

* * 

Ya digo yo... esas cosas no Ifcs 
oreo sino cuando las dice personu 
autorizada. 

Luego hay hombres á quienes to­
do les parece mucho, y otros á quie­
nes todo les parece poco. 

Cada cual ve las cosas bajó su 
punto de vista. 

Sin Crisóatomo, y San Agustín, y 
San Jerónimo, eran de parecer que 
los sacerdotes, aunque fuesen obis­
pos, no tuviesen más que lo extricta-
ment? necesario. 

Uoy se quejan todavía algunos de 
que lo^ obispo» viran en palacios^ f 
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tengan criados y pajes, y sueldos de 
capitanes generales, y se adornen 
con ricas telas y piedras preciosas, 
y paseen en cooiie. 

Y entre esas dos épocas nos en­
contramos con que en el siglo xii, 
muy al prinxíipio, el Concilio de Le 
trán opinó que el lujo de los prela­
dos era excesivo, pero ¿por ventura 
se propuso reducir á éstos á una vi­
da miserable^ 

íío. Adoptó prudentemente un 
término medio, que es lo más sen­
sato, y decretó qué los arzobispos 
en sus visitas diocesanas no llevasen 
más que cuareuta o cincuenta caba­
llos; los cardenales, en sus visitas, 
veinticinco; ios obispos, veinte ó 
treinta; los aroiiidiáconos, bi6te,y los 
deanes y sus iníeriores, dos. 

Esto no era despilfarro, en pro­
porción de lo que habían gastado 
antes, y tampoco era una mezquin­
dad reprochable; porque, como de­
cía muy bien ei clero, según el di­
nero que existe en poder de la Igle­
sia, los pobres hoy día tienen un 
caudal enorme, y nosotros, que se 
lo administramos y aumentamos de 
día ©n día, ¿tenemos que privarnos 
de lo txtriccamente necesario? 

Y... ya digo, quedó reducido el 
acompañamiento de un arzobispo á 
cuarenta ó cincuenta caballos. 

• 4> 

Además, algunos no se hacen car­
go de que ei clérigo tenía que man­
tener á sus hijos, so pena de ser pa­
dre sin entrañas. 

« 
m « 

pre se lo agradecía, y trasmitía la 
noticia de viva voz (porque estaba 
libre de la pestífera imprenta) á las 
generaciones futuras. 

Y de oídas nada más se fué tras­
mitiendo el romance de D. Alfonso 
el üastoy que, entre otros templos y 
capillas, levanto el de San Saivador, 
en Oviedo, para lo cual tenía 

muy gran valor allegado 
de muchas piedras preciosas, 
á qu'éi era aficionado. 
Y en cuanto se hacía el templo 
tomó en sí muy gran cuidado 
de hacísr una cru^ de oro, 
que así lo tenía pensado, 
y de engastonar en ella, 
como lo tenía acordado, 
de aquellas piedras preciosas 
que para ello había guardado. 

¡Oh peseta! ¡Oh duro! ¡Oh doblón, 
que hoy día apenas servís más que 
para necesidades de la miserable ra­
zón, de la impútente ciencia humanal 

En otros tiempos erais empleados 
en sagradas lamparas, en devotos 
incensarios, en piadosos mármoles, 
en lo alvino, nada más que en lo di­
vino. 

La rica trucha que cenaba el abad, 
el sabroso salchichón, la esbelta an­
guila, el pastel de monumental ar­
quitectura, que eian ornato de la 
mesa cardenalicia y sustento de con­
sagrados abdómenes, se divinizaban 
al ser abimiltidos al ser eclesiástico 
por medio de las ortodoxas diges­
tiones! 

* « 

En muchos lugares, sobre todo en 
aquellos más piadosos, las voces clé­
rigo y rico er.*n sinónimas. 

Asi decia el romance asturiano: 
que non había rapaz 
que ño ahataiás dinetu 
mas q^agora un capellán. 

* 
* « 

Si, como hemos visto antes, se 
complacían los reyes en levantar y 
dotar templos, el pueblo casi siem-

* 

^ Y entonces y después, y antes y 
siempre, cuando en parte alguna ha­
bía dinero, en la Iglesia lo había. 

En el siglo xvii, en tiempo del 
grande y prudente y piadoso Felipe 
il, cuando la miseria general era 
causa de que se cerrasen las fábri­
cas y se perdiese la famosa indus­
tria de laorar lanas en España; cuan­
do aquel rey, á pesar de su religio­
sidad, veía despoblarse el reino y 
quedar cerradas y deshabitadas la 
mayor parte de las casas, y se vio 
en la apretada situación de tener 
que incaatarhe de las alhajas, de las 
iglesias y aun de los particulares, 
aun entonces .el no menos piadoso 
arzobispo de Toledo dejaba al morir 
una herencia de más de un millón 
de escudos. 

• « 

de 1523, las Cortes del reino, aque­
llas Cortes tan sesudas, á veces, na-
bían dicho al emperador: 

«Otrosí que según lo que compran 
las iglesias y monasterios, donacio­
nes y mandas que se les hacen, en 
pocon años podrá ser suya la más ha­
cienda delReinOy suplican á V. M. que 
se dé orden, y si menester fuere se 
suplique á nuestro muy sancio pa­
dre, como las haziendas y patrimo­
nios y bienes rayzes iio se enagenen 
á yglesias ni á monastmos, y que 
ninguno no se las pueda vender: y 
si por título lucrativo las hubieran 
que se les porga término en que ias 
vendan á legos y seglares.» 

Tiranía enorme, que afortunada­
mente no llegó á consumarse. 

Por cierto que el cardenal dejó en 
su testamento que aquel dinero se 
emplease en socorrer á los pobres; 
pero el rey Felipe s© lo guardó pa­
ra sí, y aunque el Papa le negó per­
miso para hacerlo, el rey, ó lo en­
tendió mal, ó no le comprendió 
bien, y se quedó religiosamente con 
el dinero. 

En mi concepto, el religioso Feli­
pe se hizo el siguiente silogismo: 

El cardenal na dejado el dinero 
para los pobres. 

El más pobre de mis reitios soy 
yo. 

Ergo... 
En cambio, durante su reinado se 

levantaron diez y siete conventos en 
Madrid. 

Ítem más: hizo El Escorial. 
* 

* ' * 

La gente ya sabía en aquella épo­
ca, que así como el imán atrae el 
acero, la Iglesia atraía el oro. 

Y no sólo lo sabia, sino que á,ve­
ces temía la fuerza de esa atracción. 

Pruébalo el que ya en tiempos 
del Emperador Carlos V, glorioso 
padre de Felipe, allá por lo» años 

Es decir, el emperador contestó á 
las Cortes: 

«A esto vos respondemos que se 
faga assí, y mandamos que para ello 
se den las provisiones que fueren 
menester.» 

Pero su piadoso hijo no cumplió 
tan desatentado manoato, y horrori­
zado de privar de adquirir y poseer 
á la Iglt^sia, escamoteó la referida 
disposición tíe su papá en las leyes 
recopiladas, y eligiendo como pru­
dente un término medio, prefirió 
echar mano de las alhajas de los 
templos y del dinero del cardenal, 
que le aliviaron en sus necesidades; 
pues si en los grandes apuros que 
tenia, la Iglesia se hubiese encontua-
do sin joyas y el cardenal sin dine­
ro, ¿de dónde lo había de sacar él? 

* 
* 9-

Así es que cuando se dice (como 
sucede hace tiempo) que la Iglesia 
está empobrecida, más que en abso­
luto, debe entenderse esta expresión 
relativamente á lo que la Iglesia ha­
bía poseído. 

No eran nada bonancibles los 
años que precedieron á la supresión 
del diezmo. 

Sin embargo, cuando se tomó esa 
medida, el seiriinario conciliar del 
Burgo de Osma, por ejt mpio, poseía 
las rentas bigmentes: 107 fanegas de 
trigo; 2.600 rs. de préstamos y bene­
ficies agregados; 55.000 rs. de pen­
sión sóbrela mitra, y 6.000 rs. pro­
cedentes de fincas y censos. 

Y todo por el estilo. 

« * 

Pueblos enteros había que estaban 
faltos de leña y agua para beber, y 
en este concepto, mucho era lo que 
cobraba el seminario; pero es lo que 
decía yo antes: ¿qué valía te do ello 
comparado con lo de los tiempos de 
verdadera piedad? 

(Concluirá,) 
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